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Sobre la vida de Gustavo Gillman y 
su relación con la Región de Murcia 

Javier Castillo Fernández

“Aguilas. Group of family Hornillo” (1899). 

María Sirvent, con seis de sus hijos y una sirvienta 

posando en unas rocas en la bahía de El Hornillo (Águilas).
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Gustavo Gillman (1856-1922): 
una aproximación biográfica1

Gustavo Gillman fue el último hijo del matrimonio formado 

por Robert Gillman, empresario dedicado a la importación de 

vinos y a las explotaciones mineras, y Caroline Bovet, hija de un 

importante comerciante relojero suizo afincado en Londres. 

Nacido en el barrio de Westminster, en el centro de la capital 

británica, el 15 de junio de 1856, tuvo una escrupulosa y com-

pleta educación, como correspondía a un joven de una familia 

acomodada británica del momento, que incluyó numerosos 

idiomas y disciplinas como la música, el dibujo o la pintura, de 

las que fue un notable aficionado. Tras pasar por sendos inter-

nados de prestigio en Brighton y Hove, y con apenas catorce 

años de edad accedió a la Universidad de Cambrigde, donde 

al parecer inició estudios de ingeniería de minas y de obras pú-

blicas, que seguramente no concluyó2. Su primer viaje a Espa-

ña lo realizó en 1871, al año de fallecer su madre, para visitar a 

su hermano Federico, conocido familiarmente como Fritz, que 

trabajaba desde 1867 como ingeniero en las minas de Linares, 

donde el padre de ambos tenía intereses en una sociedad mi-

1 Una más extensa biografía de nuestro autor se puede ver en el trabajo de Juan Roberto GILLMAN MELLADO: “Notas biográficas sobre Gustavo Gillman”, en GILLMAN 
MELLADO, J. R. y GRIMA CERVANTES. J. (eds.): Almería insólita: El legado fotográfico de Gustavo Gillman (1889-1922), Mojácar, Arraez Editores, 2010, págs. 35-73. Asimismo en el 
documentadísimo trabajo de Carla Jacqueline SOREL y Gerrit VISSER: “The Gustavo Gillman Story”, capítulo 6 de la publicación Histories behind the British Cemetery in Águilas, 
mayo de 2013; a quienes agradezco vivamente su gentileza al brindarme un ejemplar del mismo.

2 Existe una controversia entre los autores que se han ocupado de la figura de Gillman respecto de si obtuvo o no un título universitario en ingeniería, ya que de acuerdo 
con sus notas autobiográficas, que lo sitúan fuera de Gran Bretaña desde muy joven, no habría podido concluir tales estudios. Lo cierto es que, en los documentos nota-
riales que hemos consultado, expedidos tanto a instancia de los responsables de algunas de las empresas donde trabajó como por él mismo, figura habitualmente como 
ingeniero o ingeniero civil.

3 Concretamente en la Compañía Minera y de Fundición de Plomo San Roque (o Sociedad de San Roque), creada en Londres en 1860 y de la que era principal accionista 
John Charles English, en cuya casa en Linares residió Gillman hasta el fallecimiento de aquel en 1871. El joven ingeniero fue nombrado, además, administrador de sus 
herederos. Federico también poseyó minas propias en la cercana localidad de La Carolina. GUTIÉRREZ GUZMÁN, F.: Las minas de Linares: apuntes históricos, Linares, 1999.

nera3; periplo durante el que también visitó Málaga y Granada, 

ciudad talismán para tantos viajeros europeos del XIX, en la 

que residió durante varias etapas y con la que mantendría un 

idilio permanente. Aunque regresó fugazmente a Inglaterra en 

noviembre de 1873 (para trabajar en una empresa ferroviaria 

londinense), en febrero de 1875 con apenas diecinueve años 

se instaló de forma permanente en nuestro país, reclamado 

por su hermano. 

La figura de Federico, once años mayor que él, egresado como 

geólogo e ingeniero de minas en la prestigiosa universidad de 

Friburgo (Alemania) y único de los vástagos del matrimonio 

Gillman-Bovet (aparte de nuestro biografiado) que llegó a la 

edad adulta, es fundamental para entender el desarrollo per-

sonal, intelectual y profesional de Gustavo. Siempre mantu-

vieron una muy estrecha y fluida relación, cultivaron aficiones 

comunes y en la práctica Federico actuó como padre o vale-

dor de su hermano pequeño. El mayor de los Gillman fue una 

persona muy conocida en la España de finales del siglo XIX y 

comienzos del XX, tanto por su labor profesional como por sus 

diversas inclinaciones científicas e intelectuales. Así, pertene-
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ció a la Sociedad de Bibliófilos Españoles4, a la Sociedad Antro-

pológica Española5 y estuvo muy cercano a la Institución Libre 

de Enseñanza6, ya que una de sus grandes preocupaciones fue 

la divulgación del conocimiento y la cultura. Gran aficionado 

al arte, mantuvo una estrecha relación de amistad con sagas 

de artistas tan acreditadas como los Madrazo7. También fue 

asiduo colaborador de periódicos y revistas como Las Domi-

nicales del libre pensamiento y estuvo muy identificado con el 

pensador, historiador y jurisconsulto belga François Laurent, 

defensor en sus obras de las cuestiones sociales, las cajas de 

ahorro8, etc., del que fue gran divulgador y traductor al espa-

ñol9. Asimismo, fue autor de distintos tratados profesionales, 

como Elementos de minería o laboreo de minas y preparación 

4  Fue socio, al menos, entre los años 1874 y 1886. Véase “Quién fue quién en la Sociedad de Bibliófilos Españoles, 1866-1918”, accesible en http://www.filosofia.org/ave/001/
a422.htm (consulta: 20-9-2018). 

5 En marzo de 1874 fue nombrado miembro corresponsal de esta institución en Linares. Revista de Antropología: órgano oficial de la Sociedad Antropológica Española, volu-
men I, nº 5 (mayo 1874), pág. 394.

6 El gran proyecto pedagógico de Giner de los Ríos se puso en marcha en 1876. Gillman aparece entre los asistentes al acto de apertura del curso de 1882 (La Paz: periódico 
de noticias, avisos y fomento de la provincia de Murcia, 4-10-1882). También colaboró en la revista de la entidad con un artículo titulado “Tiempos prehistóricos” (Boletín de 
la Institución Libre de Enseñanza, nº 184, 15 de octubre de 1884, págs. 296-299) en el que se declaraba a favor de la teoría de la evolución de Charles Darwin. HERNÁNDEZ 
VALLE, M.: El darwinismo en la historia disciplinar de las ciencias naturales y en los manuales escolares de segunda enseñanza durante el último tercio del siglo XIX en España e 
Inglaterra, Madrid, tesis doctoral de la UNED, 2009, págs. 236 y 289. 

7 Epistolario del Archivo Madrazo en el Museo del Prado: Cartas de Mariano Fortuny, Cecilia, Ricardo, Raimundo e Isabel de Madrazo, edición de Ana Gutiérrez Márquez y Pedro 
José Martínez Plaza, Madrid, 2017, págs. 361-362 y 366.

8 En el Archivo del Museo del Prado se conserva una carta de Federico Gillman al pintor Federico de Madrazo, datada en diciembre de 1878, en la que le comunica su 
intención de crear en Linares una caja de ahorros, para lo cual solicita su apoyo en su calidad de senador del reino (signatura AP: 8 / Nº Exp: 126). Se puede consultar en 
línea en el archivo digital del museo: https://archivo.museodelprado.es/ (consulta: 20-9-2018)

9 Federico tradujo al español su tratado Conferencia sobre el ahorro, editado en 1878 por la librería Murillo de Madrid.

10 También fue consejero de la flamante Escuela de Capataces de Minas de Linares en 1874. QUÍLEZ OCHOA, A.: “Importancia y conveniencia de la construcción de un ferrocarril 
minero y su consideración de utilidad pública para el desarrollo industrial de la minería y su repercusión en la villa de Linares”, Siete esquinas, 10 (2016), pág. 80.

11 Con el subtítulo: formada con arreglo a la Enciclopedia iconográfica y el Conversations lexicon de Alemania, compuesta de cinco tomos en nueve volúmenes (cuatro de ellos 
profusamente ilustrados) e impresa en Madrid por Enrique Rubiños, apareció entre los años 1882 y 1886. También tradujo del alemán al español y editó, en compañía de Enrique 
Uriol y Gras, la obra de Franz Reuleaux, Los grandes inventos en todas las esferas de la actividad humana y sus principales aplicaciones científicas, artísticas, industriales, comerciales y 
domésticas: obra utilísima para ingenieros civiles, militares y navales, en ocho volúmenes impresos por el mismo editor entre 1888 y 1891.

12 Véase el prólogo de la Enciclopedia popular ilustrada, op. cit.

mecánica de las menas (Madrid, 1885)10 y adaptó al español 

uno de los más completos compendios científico-técnicos 

de su época, bajo el título: la Enciclopedia popular ilustrada de 

ciencias y artes11. Como se comprueba, sus inquietudes cientí-

ficas e intelectuales (se consideraba a sí mismo un “estudiante 

vitalicio”12) eran muy amplias, así como su interés por los temas 

sociales, lo que sin duda debió influir poderosamente en la 

formación personal de su joven hermano, como se reflejará 

de algún modo en sus fotografías. Aunque Federico residió 

habitualmente en el Distrito minero de Linares, y pasó largas 

temporadas en Madrid y Granada, a comienzos del siglo XX 

se trasladó a un ámbito geográfico más cercano a Gustavo, 

pues en 1905 lo encontramos avecindado en Tíjola (Almería) 
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y, al menos, entre 1906 y 1908 residió en Lorca, donde explotó 

algunas minas de hierro en la zona de Purias13. Federico sobre-

viviría a su hermano pequeño, pues falleció en 1925.

Como dijimos, en 1875 Gustavo Gillman se instaló definitiva-

mente en nuestro país, en Linares, y es más que probable que 

se formase, a un tiempo, de manera teórica y práctica en el 

laboreo de minas junto a su hermano Federico, que dirigía va-

rias explotaciones de plata en esa localidad. En el verano del 

año siguiente, en Granada, conoció y se comprometió con la 

joven malagueña María del Rosario Sirvent de Berganza (1859-

1944), con la que se casó cinco años más tarde en Gibraltar, 

el mismo día que cumplía los veinticinco años. De esta unión 

nacieron hasta once hijos, todos en suelo español, siete de 

los cuales llegaron a la edad adulta. Tras recalar en diferentes 

distritos mineros (Linares, Cuesta de Gos-Águilas, Granada y 

Portugal), en 1889 fue contratado por la empresa The Great 

Southern of Spain Railway Company Limited, concesionaria de 

la línea férrea de Murcia a Granada, para participar en la su-

pervisión de las obras de construcción de la misma. De ese 

año son, precisamente, las fotografías más antiguas de Gillman 

que se conservan. Ocho años más tarde alcanzó el puesto de 

director general de la compañía. Fue precisamente en Águilas 

13 Archivo Histórico Provincial de Murcia (en adelante AHPM), fondo de Minas, expedientes MIN,40017/4, MIN,40017/5, MIN,40017/6 y MIN,40021/18. Una de estas cuatro explota-
ciones la registró bajo el nombre de “Gustavo”. En 1908 se deshizo de todas ellas vendiéndolas a la empresa holandesa Wm. H. Müller & Cia, afincada en Rotterdam.

14 Entre otros, puede verse un informe sobre la viabilidad del “Ferrocarril de Calasparra a Lorca” (Archivo General de la Región de Murcia –en lo sucesivo, AGRM–,FM,7258/12) 
o una “Nota sobre el precio en venta que puede pedirse por el ferrocarril de Alcantarilla a Lorca”, de hacia 1899 (AGRM,FM,7258/10).

15 Algunos de los mismos se pueden ver en GRIMA CERVANTES, J.: “Gustavo Gillman. Su legado fotográfico”, en Almería insólita…, op. cit, págs. 147-148. Asimismo fue co-
laborador asiduo de la prestigiosa revista The Photographic Review, donde publicó un interesantes artículo titulado “The Hand Camara in Spain”, en mayo de 1896, que se 
reproduce y traduce en Ibídem, págs. 141-146. 

16  Entre los objetos de Gillman que conserva el Archivo se encuentran unos filtros solares de vidrio ahumado para la observación del eclipse de 1905. También una serie 
de tres fotografías del eclipse total de sol que se observó en Elche el 28 de mayo de 1900. AGRM, FOT_NEG,106/053  a 106/055.

donde estableció su hogar y nacieron sus hijos más pequeños, 

y fue aquí donde residió de forma estable durante más tiempo, 

como veremos en el epígrafe siguiente. 

Durante esta época, además de sus numerosas ocupaciones 

en las empresas férreas y mineras en las que tuvo cargos de 

responsabilidad, ejerció como asesor técnico muy reconocido 

y reclamado para evacuar informes sobre distintos aspectos 

relacionados con el ferrocarril14, la minería, explotaciones de 

canteras, salinas, etc.; de los que nos ocupamos más adelante. 

Su actividad se puede calificar de frenética y su capacidad de 

trabajo resulta impresionante; además de ser un incansable 

viajero, tanto por negocios como por placer (aspectos que sa-

bía conjugar con maestría), acompañado siempre e indefec-

tiblemente por sus cámaras fotográficas, con las que registró 

de forma única todo lo que veía de interés a su paso (paisajes, 

monumentos, obras públicas, personajes populares…). La foto-

grafía constituyó para él una fuente de satisfacción y de orgu-

llo, como lo demuestra los numerosos concursos fotográficos 

en los que participó en Inglaterra y en los que obtuvo diversos 

premios y menciones15. Pero, aparte de la fotografía, no dejó de 

cultivar otro tipo de hobbies, como la pintura o la astronomía16, 
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afición que compartía con su hermano Federico17, además de ser 

miembro activo de diversas asociaciones profesionales y culturales 

en Gran Bretaña18 y de prestar su colaboración en publicaciones 

científico-técnicas19.

Entre sus viajes internacionales, aparte de los frecuentes a Reino 

Unido, Alemania y  Suiza (donde estudiaban en selectos interna-

dos sus hijos), visitó la Exposición universal de París en 1900 y en 

1908 realizó un viaje de negocios y cultural por Italia, junto a su 

hermano Federico. En 1911 Gillman abandonó la dirección de la 

Compañía del ferrocarril de Lorca a Baza y fue nombrado consejero 

de la misma en Londres: un cargo más bien honorario que ostentó 

17 Véase, por ejemplo, la carta de Federico Gillman a su hermano Gustavo sobre cuestiones del cometa visto desde Águilas, fechada en Lorca el 17 de agosto de 1907 y 
acompañada de dos microfotografías y un gráfico estelar (AGRM,FM,7258/17), que se reproduce en el apéndice documental.

18 Entre otras, la Society of Chemical Industry, el Institute of Civil Engineers o el exclusivo Royal Society Club. GILLMAN MELLADO, J. R.: “Notas biográficas sobre Gustavo 
Gillman”, op. cit., pág. 72.

19 Así, por ejemplo, en 1906 envió una carta a una revista británica en réplica a una colaboración titulada “Objections to the compulsory introduction of the metric system”, 
de un tal C. M. Watson, en la que Gillman defendía las ventajas del uso del sistema métrico decimal, que todos los ingenieros británicos que trabajaban en España usaban, 
así como él mismo en sus estudios astronómicos. La carta estaba firmada en “Aguilas, Prov. de Murcia, Spain. December 28th 1906”. Journal of the Society for Arts, vol. 55, nº 
2824 (4 de enero de 1907), pág. 174.

entre 1912 y 1917, puesto que durante esos años se encontraba 

plenamente inmerso en una nueva aventura ferroviaria, esta vez 

 “Canoe off Antonio do Ceo, Santa Cruz” 

(Brasil, 1912). 

 “Group in garden”. Gustavo Gillman, en el centro de la imagen, 

fotografiado en el jardín de su casa en Petrópolis, Brasil  (1914).
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al otro lado del Atlántico. En efecto, en el otoño de 1912 viajó por 

primera vez a Brasil y al año siguiente, con cincuenta y siete de 

edad, se trasladó de forma permanente al país sudamericano, al ser 

nombrado superintendente general de la empresa Estrada de Ferro 

Vitória a Minas (Ferrocarril de Victoria a Minas Gerais), con la misión 

de unir por tren la ciudad portuaria de Victoria (capital del Estado 

de Espíritu Santo) con la interior de Diamantina (Minas Gerais): una 

línea de 750 km de longitud en mitad de la selva amazónica. Gi-

llman estableció su residencia más al sur, en la ciudad de Petró-

polis, cerca de Rio de Janeiro. A lo largo de su estancia brasileña, 

y una vez concluida la Primera Guerra Mundial, regresó en un par 

de ocasiones a Europa y a su domicilio aguileño (en 1919 y 1921). 

A la vuelta del primero de estos viajes le acompañó su hijo Ernesto, 

que se estableció definitivamente en el país carioca. Un cansado 

Gustavo, con sesenta y seis años, estaba planeando su regreso a 

España para retirarse junto a su familia en Águilas cuando enfermó 

de tuberculosis y falleció, el 28 de febrero de 1922, en su domicilio 

de la ciudad de Petrópolis, localidad donde fue enterrado.

La especial relación de Gillman con la Región de Murcia 
(1884-1885 y 1889-1912)20

La joven familia de Gustavo Gillman residió por primera vez en 

la Región de Murcia cuando se estableció en la pedanía aguileña 

20 SOREL, C. J. y VISSER, G.: “The Gustavo Gillman Story”, op. cit.

21 Desde su llegada Gustavo fue el representante legal de la compañía, por poder otorgado por Percival Fowler, apoderado de la empresa en Águilas, el 29 de agosto de 
1884. Archivo Municipal de Lorca (en lo sucesivo AML), fondo notarial, Prot. 2530, escritura nº 264. Agradezco a Eduardo Sánchez Abadíe, compañero de ese archivo, la 
ayuda prestada en las tareas de investigación. La Reyna Mining obtuvo las concesiones mineras sobre estos veneros férricos en diciembre de 1881 y los tuvo en explotación 
hasta que decidió venderlos en 1899. Véase AHPM, fondo de minas, MIN,34152/3 MIN,34172/12 y MIN,34177/8.

22 Para la historia del ferrocarril en la zona resulta imprescindible la obra de CUÉLLAR VILLAR, D.: Los transportes en el sureste andaluz (1850-1950): economía, empresas y 
territorio, Madrid, Fundación de los Ferrocarriles Españoles, 2003. Y para la línea entre Lorca y Baza, GRIS MARTÍNEZ, J.: The Great Southern of Spain Railway Company Limited 
(1887-1936): Ferrocarriles de Lorca a Baza y Águilas, Águilas, Asociación Cultural Amigos del Ferrocarril “El Labradorcico de Águilas”, 2000.

23 Véase la detallada y numerosa relación de ingenieros de la empresa, tanto británicos como españoles, dedicados a planificar los distintos tramos entre Granada y Murcia 
y en la que figura “Mr. Gillman” bajo las órdenes del ingeniero Juan Santamaría en el ramal de Vélez Rubio. Diario de Murcia, 15-11-1889, págs. 1-2. 

de La Cuesta de Gos a finales de agosto de 1884. Allí nuestro in-

geniero estuvo dirigiendo los trabajos en las minas de hierro que 

la empresa británica La Reyna Mining Company tenía en explo-

tación21. Y allí falleció su hija recién nacida Percy durante la gran 

epidemia de cólera de 1885. Al año siguiente Gustavo regresó a 

Granada, para dirigir la construcción de un acueducto que con-

dujese las aguas del río Genil desde la localidad de Güéjar-Sierra 

hasta Granada. Tras trabajar una temporada en las minas de Cor-

go, en Oporto (Portugal) y recalar de nuevo en Granada, al final 

del verano de 1889 fue contratado por George Higgins, el inge-

niero-director de la empresa The Great Southern of Spain Railway 

Company Limited (conocida por sus siglas GSSR), concesionaria, 

desde dos años antes, de la nueva línea férrea que pretendía co-

nectar las ciudades de Murcia y Granada22.

En esta nueva aventura profesional debió pesar sin duda la ex-

periencia previa en el sector de los ferrocarriles, adquirida en 

Inglaterra durante el bienio 1873-1875. Su labor en esta flaman-

te compañía consistió, inicialmente, en formar parte de equipo 

técnico dedicado al estudio de un ramal de ferrocarril de Vélez 

Rubio que conectaría con la línea principal a la altura de Puer-

to Lumbreras (sección que nunca se llegó a construir)23.  En las 

navidades de 1889 la familia, por entonces de seis miembros, se 

estableció en Lorca (donde la compañía tenía en aquel tiempo 
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sus oficinas principales), en una bonita casa en las afueras en la 

zona de Sutullena (1889-1892), cercana a la estación y a la sede 

central de la GSSR. En esta residencia vio la luz su hijo Ernesto24. 

En 1890, las habilidades de Gillman como ingeniero civil le au-

paron a la jefatura de la sección de Vías y Obras de la compañía, 

con el difícil encargo de impulsar las obras de construcción de la 

línea, tras la quiebra de la empresa adjudicataria, Hett, Mayler & Cº 

Ltd., en agosto de ese año25. A los dos años la familia se trasladó 

24  Registro Civil de Lorca, Libro de nacimientos, tomo 116, fol. 79. Acta de nacimiento de Ernesto Gillman Sirvent, ocurrido el 16 de octubre de 1891 (gentileza de Eduardo 
Sánchez Abadíe).

25 GRIS MARTÍNEZ, J.: The Great Southern…, op. cit., pág. 95. 

26 Es sintomático que, ya en 1893, en la prensa regional se le denominaba como “ingeniero jefe de la compañía del ferro-carril de Murcia a Granada”. La Avanzada (Lorca), 
28-11-1893.

27 Así lo anunciaba un diario: “Nuevo director. Para cubrir la vacante de director del ferro-carril de Murcia á Baza en la línea de Murcia á Granada, habida por dimisión del 
que la desempeñaba, ha sido nombrado el ingeniero D. Gustavo Guillman (sic), jefe que era de vías y obras en la indicada línea”. Las Provincias de Levante (Murcia), 29-4-1897, 
pág. 2. Purdon decidió regresar a Inglaterra tras el fallecimiento en Águilas de su esposa, Effie Gertrude Mary Purdon, el 15 de enero de 1897. SOREL, C. J. y VISSER, G.: “The 
Gustavo Gillman Story”, op. cit., pág. 16.

28 AHPM, NOT,12963, nº 85. Purdon había sustituido a su vez, en mayo de 1895, a otro famoso director general, el recordado Neil Kennedy, impulsor de la puesta en marcha 
de la línea férrea.

a Águilas, donde nacería el resto de su parentela (las gemelas 

María y Elena y el benjamín, Gustavo Jr.). La residencia familiar 

estuvo, la mayor parte del tiempo, en el centro de la localidad, 

en una gran casa que aún hace esquina entre las calles Carlos III 

e Isabel la Católica, en el lado sureste de la plaza de la Glorieta. 

Contaron, además, con una vivienda con una amplia parcela en 

las afueras, a la que llamaban “Casa de la Huerta”. 

Los diferentes tramos de la concesión, que por problemas finan-

cieros había quedado circunscrita, a partir de 1894, solamente a los 

168 km de la línea entre Lorca y la localidad de Baza (Granada), más 

el ramal de Almendricos a Águilas, se fueron inaugurando entre 

1890 y aquella última fecha. Sin duda, el éxito en su labor directiva 

al frente de las obras de construcción de buena parte del trazado 

(que incluía numerosas obras de fábrica, puentes metálicos y túne-

les)26, auparon a nuestro ingeniero a la dirección de GSSR, una vez 

que esta quedó vacante en 1897 con la partida del director gene-

ral, Mr. Purdon27. En efecto, el 21 de abril de ese año Henry Attwell 

Purdon, ante el notario de Murcia Juan de la Cierva Soto, cedía los 

amplios poderes otorgados por el consejo de administración de 

la empresa para todos los asuntos de la compañía, como nuevo 

director general a Gustavo Gillman Bovet, casado, mayor de edad, 

ingeniero civil y súbdito inglés, residente en Águilas28.

Vista de la plaza y de la iglesia de Águilas desde 

la azotea de la casa de Gillman (1899)



— 1 5 —

“Inauguration. Group of guests at Empalme. March 1890”. Grupo de invitados durante la inauguración 

de la estación de El Empalme de Almendricos (Lorca), el 24 de marzo de 1890
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A partir de ahí, la labor más importante que acometió Gillman 

fue buscar nuevos tráficos de mercancías que hicieran rentable 

la empresa del ferrocarril. Para ello conjugó, una vez más, su am-

plia experiencia tanto minera como constructiva. Tras localizar 

nuevos yacimientos férricos, ricos pero muy alejados de la costa, 

recabó el apoyo de inversores extranjeros e impulsó la creación 

y fue el responsable en España de la empresa The Bacares Iron 

Ore Limited, encargada de la explotación de los cotos mineros de 

las sierras de Baza (Granada), Serón y Bacares (Almería)29. Gracias 

a su ingenio y pericia consiguió levantar en breve tiempo una 

29 La noticia del traspaso de estas concesiones mineras de la empresa Almeria Mines Ltd. a The Bacares Iron Ore y la designación de Gillman como ingeniero de esta, en La 
Crónica Meridional (Almería), 14-7-1899.

30 GRIS MARTÍNEZ, J.: El embarcadero del Hornillo: 1903-2003, Águilas, Asociación Cultural de Amigos del Ferrocarril “El Labradorcico”, 2003. Para ello se constituyó expresamente una 
compañía, denominada The Hornillo Company Ltd., con sede en Londres, al frente de la cual en Águilas estuvo, una vez más, Gillman. Véase un traslado del poder general que le fue 
otorgado por el consejo de administración de la empresa, otorgado en la capital británica el 8 de marzo de 1900, en AML, fondo notarial, Prot. 2713, nº 172.

31 Se conserva el diario de este viaje, “Notes on a trip to Bilbao”, realizado en octubre de 1902, con dibujos de los cargaderos y líneas férreas, en los fondos del Archivo (AGRM, 
FM,7258/2). También hasta siete fotografías de diversos cantiléver, situados en término de Castro Urdiales (AGRM, FOT_NEG,018/055-059 y 061-062). 

32 HERNÁNDEZ MORENO, A.: Águilas y los ingleses, Murcia, 2009. Y, de nuevo, SOREL, C. J. y VISSER, G.: “The Gustavo Gillman Story”, op. cit., págs. 7-9.

compleja red de cables aéreos que trasladaban el mineral desde 

las montañas a cargaderos situados en estaciones intermedias 

situadas en el Valle del Almanzora y desde ahí, mediante el ferro-

carril, hasta el emblemático embarcadero metálico construido 

en la bahía de El Hornillo30. Este imponente muelle, cuyo icónico 

perfil aún persiste, fue diseñado en su última versión y construi-

do entre 1901 y 1903 bajo la supervisión del propio Gillman. Para 

ello se trasladó hasta el norte de España para visitar y fotografiar 

los cargaderos de mineral que existían en el mar Cantábrico, la 

mayoría de ellos del sistema volante, o “cantiléver”31, que final-

mente descartó como medio de descarga, decantándose por 

el de cargadero fijo, construido sobre un dique de bloques de 

hormigón sobre el que se levantaba una estructura metálica, con 

tolvas retráctiles. 

Pero estas actividades, suficientemente conocidas, no fueron las 

únicas que desarrolló por aquella época en la región. A lo largo 

de los años que residió en Águilas, tanto él como su familia se 

integraron perfectamente en la sociedad local, aparte de man-

tener –lógicamente– estrechos vínculos con su amplia colonia 

británica32. En la prensa de la época figuran de forma asidua 

tanto él como sus hijos en distintos actos sociales o formando 

parte de algunos clubes deportivos (Juan Roberto fue uno de 

los primeros jugadores del pionero equipo de fútbol Sporting 

“Aguilas. New wagon. Cameron, Buttle & GG”. 

Gustavo Gillman ,de espaldas, y otros dos empleados británicos junto a uno de los nuevos 

vagones de carga de mineral, en los talleres ferroviarios de Águilas (1901).

“Aguilas. New wagon. Cameron, Buttle & GG”. 

Gustavo Gillman ,de espaldas, y otros dos em-

pleados británicos junto a uno de los nuevos 

vagones de carga de mineral, en los talleres 

ferroviarios de Águilas (1901).
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Club Aguileño y María una reputada tenista)33. La mayor parte de 

sus hijos, aunque se formaron en el extranjero y mantuvieron su 

33 Cabría destacar algunas crónicas aparecidas en la revista ilustrada Vida Aguileña, entre los años 1913 y 1916. 

nacionalidad británica (Gustavo Jr., por ejemplo, participó como 

oficial del Royal Army en ambas guerras mundiales), residieron, 

“Las Menas. Group MM Theys Benoit”. 1897 

Gillman entre  los inversores Theys y Benoît en el paraje de Las Menas, Serón.
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se casaron y fallecieron en España34. Además, la afición de Gill-

man a la fotografía, conocida de todos, le dio ocasión de prestar 

algunos servicios tan curiosos como el de retratar, en auxilio de 

la Justicia, el cadáver de un desconocido que apareció asesina-

do en una playa de Águilas en septiembre de 1898. La anécdota 

merece la pena reproducirse:

“Desde el día 27, que se halló el cadáver, es objeto de todas las 

conversaciones y motivo de preocupación en este vecindario 

tan extraño suceso por el misterio, indescifrable hasta hoy, en 

34  Para la amplia parentela de los Gillman, véase GILLMAN MELLADO, J. R.: “Notas biográficas sobre Gustavo Gillman”, op. cit., págs. 44-48, así como la concienzuda investi-
gación y el árbol genealógico que se incluye en SOREL, C. J. y VISSER, G.: “The Gustavo Gillman Story”, op. cit., y en el que figuran hasta once miembros de la familia, perte-
necientes a tres generaciones, enterrados en los dos cementerios de Águilas (el Civil y el Británico).

35 El Diario de Murcia, 4-10-1898. El fallecido resultó ser Francisco Cortijos Fernández, vecino de Lorca (ibídem, 9-10-1898).

36 GRIMA CERVANTES, J.: “Gustavo Gillman. Su legado fotográfico”, en Almería insólita…, op. cit, págs. 154-156.

que se halla envuelto. Conducido el cadáver al Depósito judicial, 

y siendo desconocido de esta localidad, se procedió a fotogra-

fiarlo por el inteligente aficionado Sr. Gillman, director de este 

ferrocarril, y las copias obtenidas obran en poder del juzgado”35.

Gillman debió ser, además, un gran comunicador y un magnífi-

co relaciones públicas, lo que le valió el aprecio, la amistad y la 

colaboración de un amplio número de personas en las numero-

sas iniciativas que acometió. Grima apunta una posible amistad 

con el famoso fotógrafo lorquino José Rodrigo, así como con el 

ingeniero de minas e historiador belga Luis Siret, pionero de la 

arqueología en el Sureste español36. Lo que menos se ha explora-

do hasta el momento es su amplia red de contactos en la región 

murciana. Gillman fue muy conocido en la ciudad de Murcia, a la 

que acudía asiduamente (así lo prueban sus fotos de varios de sus 

monumentos, de la huerta y del río Segura, algunas de las cuales 

se reproducen en esta publicación) y en la que se solía hospedar 

en el antiguo Hotel Patrón, en plena Trapería, frente al Casino.

Como hemos indicado, nuestro ingeniero sabía conjugar mag-

níficamente el ocio con los negocios. Veamos un caso paradig-

mático: la breve excursión que realizó en abril de 1905 desde 

Murcia a las salinas de San Pedro del Pinatar, de la que nos dejó 

una relación escrita (que se reproduce en su forma original, junto 

a su traducción, al final de esta obra). Además de apuntar deta-

lles curiosos sobre las costumbres veraniegas de los murcianos, 

de ofrecernos datos interesantes sobre la aún virgen Manga del 

Mar Menor, de su flora y su fauna, de fotografiar algunos molinos 

Vista del Puente de los Peligros de Murcia tomada desde 

el molino de San Francisco (entre 1889 y 1899).
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de viento o de describir magníficamente el sistema de funciona-

miento de las salinas, el motivo del viaje –aparte de compartir 

con diversos amigos de la élite murciana un “arroz al caldero”, que 

tilda de excelente– parece que fue el estudio y mejora del méto-

do de producción y de embarque de la sal para su exportación. 

La explotación acababa de ser adquirida por la Mancomunidad 

de las Salinas Marítimas de San Pedro del Pinatar: una compañía en 

cuyo consejo de administración se sentaban conocidos empre-

sarios y políticos murcianos37. El ingeniero inglés apuntó, en sus 

notas del viaje, las posibles mejoras.

Sin embargo, Gillman no se limitó a disfrutar del día y del pai-

saje, y a saciar su innata curiosidad en relación con todo lo que 

veía, sino que aprovechó aquella planificada jornada en com-

pañía de algunos destacados personajes de la élite murciana 

para plantearles, y solicitar su colaboración económica, en un 

nuevo proyecto que encabezaba junto a su hermano Federico: 

la explotación de unas minas de azufre en Arcos de la Frontera 

(Cádiz). Así lo recoge, brevemente, en sus notas de aquel día: 

“Tuvimos una reunión informal en la oficina sobre la Compañía 

de Minas de Azufre, en la que La Cierva explicó los términos del 

contrato y yo di un informe de la mina, del método de trabajo y 

de proyectos para el futuro”.

Pero, ¿quiénes eran estos destacados miembros de la burgue-

sía murciana con los que Gillman compartió mesa y mantel y 

37  Las salinas fueron adquiridas a Manuel García Coterillo por la importante cantidad de 912.500 pesetas, aportadas a partes iguales por Ramón Servet Magenis y por Miguel 
Zapata Sáez, el poderoso empresario minero conocido como “El Tío Lobo”. Se constituyó una sociedad para su explotación, en la que los mayores accionistas, aparte de ambos, 
fueron diversos miembros de la familia Servet-Burgarolas, entre ellos José María Servet. Otros socios minoritarios eran los conocidos políticos José Maestre Zapata (yerno de “El 
Tío Lobo”) y Juan de la Cierva Peñafiel, así como el suegro de este último, Ricardo Codorníu Starico, el famoso ingeniero forestal pionero de las repoblaciones de Sierra Espuña.

38 Gillman ofrece en su diario unas breves e irónicas pinceladas del servilismo clientelar con que algunos vecinos de San Pedro abordaron al líder conservador en el casino 
de la localidad.

paseos por las salinas? Él mismo nos cuenta que ese día for-

maban parte de la comitiva que partió de Murcia, para visitar 

“sus salinas”, los hermanos de La Cierva y la familia Servet. Los 

primeros, procedentes de una familia de notarios y banqueros, 

son de sobra conocidos: Juan de la Cierva Peñafiel (1864-1936), 

abogado y líder del partido Conservador en Murcia durante dé-

cadas, fue alcalde de Murcia (1895), diputado en el Congreso 

por esta provincia (1896-1923) y responsable de diversos minis-

terios (Instrucción Pública y Bellas Artes, Gobernación, Guerra y 

Hacienda). Estableció una red clientelar caciquil, conocida como 

“ciervismo”, en la provincia de Murcia mediante la que controló 

los procesos electorales durante las primeras décadas del siglo 

XX38. Isidoro (1870-1939), conocido popularmente como “Cier-

Isidoro de la Cierva entregando un diploma a un explorador en uno de los 

campamentos de Sierra Espuña (1925). Foto Mateo.
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va el bueno”, además de su oficio como notario, desarrolló su 

propia  carrera política a la sombra de su hermano, como dipu-

tado y senador vitalicio entre 1907 y 1923 (incluso como fugaz 

ministro de Instrucción Pública en diciembre de 1922), y dirigió 

la corriente “ciervista” del partido Conservador en la provincia 

de Murcia, además de mantener una amplia actividad social y 

cultural en distintos ámbitos (Universidad, Casino, Patronato 

del Museo de Bellas Artes). También fue presidente local y, pos-

teriormente, nacional de Los Exploradores de España, la rama 

39 RODRÍGUEZ LLOPIS, M.: Historia de la Región de Murcia, Murcia: Editoria Regional de Murcia, 1988, pág. 379.

40 Diputado provincial a finales del siglo XIX, sería senador por Murcia en 1907-1908 y 1919-1920. Véase Archivo del Senado de España, Expediente personal del senador 
D. José María Servet y Brugarolas, por la provincia de Murcia.

41 El antiguo secretario de la compañía férrea, Miguel Lloret, recordaba años después cómo la astucia legal del joven La Cierva,  su asesor legal en Murcia, consiguió 
desenmarañar una compleja controversia a favor de The Great Southern, lo que le valió para que a partir de 1891 (con apenas 27 años) el director general, Neil Kennedy, le 
encargase la defensa de la misma en todos sus juicios en Madrid, desbancando del puesto nada menos que al prestigioso jurista e influyente político Eugenio Montero 
Ríos, varias veces ministro y en 1905 presidente del Consejo de Ministros. LLORET BALDO, M.: “The Great Southern of Spain Railway Company Limited. Su historia”, serie de 
artículos aparecidos en la publicación periódica de la empresa, El Boletín, entre los años 1917 y 1919. Reproducido en GRIS MARTÍNEZ, J.: The Great Southern…, op. cit., págs. 
333-356. Las referencias a la labor de La Cierva, en las págs. 337-340.

42  Véase, entre los muchos que se pueden localizar en los protocolos notariales de Águilas de aquellos años, la sustitución general de poderes otorgada por Gustavo, en 
calidad de flamante director de The Hornillo Company Ltd., a favor de Juan de la Cierva, “abogado y vecino de la ciudad de Murcia”, en Águilas el 11 de mayo de 1900. AML, 
fondo notarial, Prot. 2713, nº 172.

hispánica de los Boys Scouts. En cuanto a los Servet-Brugarolas, 

constituían una familia de origen catalán que regentaba una de 

las principales casas comerciales de Murcia y que había adquiri-

do cuantiosas fincas rústicas durante los procesos de desamor-

tización y desvinculación del siglo XIX39. Sin duda, en aquella 

excursión se encontrarían al menos Ramón Servet Magenis, di-

rector y representante de la empresa salinera, y su tío, el político 

y empresario José Servet Brugarolas40.

La relación entre las empresas británicas de las que formaba parte 

Gillman con la familia de La Cierva venía de antiguo. Tanto en la 

notaría del padre, Juan de la Cierva y Soto, como en la de su hijo 

Isidoro se otorgaron algunas de las escrituras de más relevancia 

de las compañías en las que nuestro ingeniero fue responsable; 

escribanía de la que también fue cliente su hermano Federico du-

rante su etapa murciana. Por su parte, Juan de la Cierva fue, casi 

desde sus inicios en la profesión, uno de los muchos abogados 

que trabajaron para la compañía del ferrocarril de Lorca a Baza, 

pero al poco se convirtió en su principal consultor legal41. Y cuan-

do Gillman llegó a la dirección de The Great Southern continuó 

contando con su colaboración, tanto para representar a esta em-

presa como a otras que dirigió42. Esta intensa relación laboral se 

“Elche group returning from eclipse” (Orihuela, 28-5-1900). Retrato de grupo de 

regreso de contemplar el eclipse. El segundo por la izquierda es Juan de la Cier-

va y el segundo por la derecha Gustavo Gillman.
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entremezclaba con otras actividades más relajadas, como cuando 

ambos se desplazaron hasta Elche con un grupo de amigos para 

contemplar un eclipse de sol total en mayo de 1900.

Por su parte, Isidoro –además de su labor al frente de su concu-

rrida notaría en Murcia capital– fue uno de los principales socios 

capitalistas en diversas iniciativas empresariales que los herma-

nos Gillman pusieron en marcha a comienzos del siglo XX43. Para 

comprobarlo,  volvamos a la excursión de las salinas de la prima-

vera de 1905. La charla de La Cierva y Gillman debió surtir efectos 

entre la distinguida concurrencia, pues al año siguiente, el 30 de 

septiembre de 1906, se constituyó en Murcia –en la notaría de 

Miguel Espinosa Bustos, sustituto temporal de Isidoro de la Cier-

va, que por entonces iniciaba su carrera política en Madrid– la 

Sociedad Anónima Azufrera de Arcos44. Y, al año siguiente, con 

un accionariado bastante similar y con idéntica sede social, la So-

ciedad Especial Minera Petrolífera de Villamartín, que consiguió 

extraer petróleo en esta localidad gaditana, y en cuyos estatutos 

figura como presidente Isidoro de La Cierva (el mayor accionis-

ta), como vicepresidente Gustavo Gillman y como tesorero José 

María Servet Brugarolas45. Esta buena relación entre Isidoro y 

Gustavo ha dejado algún testimonio anecdótico en la prensa lo-

cal, como cuando en marzo de 1907 el primero, apoyando una 

iniciativa del alcalde de Murcia, telegrafió al segundo a Londres 

para que la compañía del ferrocarril concediese un tren espe-

43 GILLMAN MELLADO, J. R.: “Notas biográficas sobre Gustavo Gillman”, op. cit., págs. 43 y 54-55.

44 Un ejemplar de la escritura de constitución y de sus estatutos, impreso por Sucesores de Nogués, se conserva dentro del fondo de Gillman en AGRM, FM,7258/21. En ella 
figuran como principales accionistas Gillman, Isidoro de la Cierva y el gaditano Claudio Sanz de la Aceña, que adquirieron las distintas minas de la sociedad entre 1905 y 1906. 
Pero, además, entre el resto de los socios minoritarios destacan los murcianos José María Servet Brugarolas, Ricardo Codorníu o Jerónimo Ruiz Hidalgo, alcalde de Murcia.

45 Archivo del Senado de España, Expediente personal del senador D. Isidoro de la Cierva y Peñafiel, por la provincia de Murcia y vitalicio. Contiene un ejemplar de los 
estatutos, impreso en Murcia por Sucesores de Nogués. Entre los accionistas murcianos figuraban, además de los tres citados, una vez más los inevitables Juan de la Cierva 
Peñafiel, Ricardo Codorníu, José Maestre Pérez o Ruiz Hidalgo, entre otros.

46 El Liberal, 27-3-1907. 

cial con descuentos significativos de tarifas –los denominados 

“trenes botijo” en la época– para facilitar el desplazamiento de 

viajeros desde Granada a las fiestas de primavera de la ciudad 

del Segura46.

Para concluir, queremos destacar que Gillman recorrió con ojo 

atento una buena parte de la Región de Murcia a lo largo de los 

casi veinticinco años que residió aquí. Sus fotografías y sus notas 

de viaje dan prueba de ello: Águilas, Lorca, Puerto Lumbreras, 

Murcia, su huerta, Monteagudo, Alcantarilla, Calasparra, Cehe-

gín, Caravaca, Cartagena, San Javier, San Pedro del Pinatar o 

La Manga vieron discurrir su delgada figura, a la que siempre 

acompañaba una o varias cámaras fotográficas. Su memoria 

gráfica constituye un testimonio inigualable e insustituible de 

nuestra historia.

 

Firma de Gustavo Gillman en un poder notarial otorgado 

en Águilas a favor de Juan de la Cierva (1900).
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El fondo fotográfico y documental de 
Gustavo Gillman en el Archivo General de 
la Región de Murcia

Javier Castillo Fernández
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Las imágenes de Gillman han circulado por el Sureste español des-

de hace décadas, la mayoría de las veces obviando su autoría. No 

ha sido hasta apenas hace unos años que su figura como fotógrafo 

ha comenzado a ser valorada y reivindicada1. Tras su muerte, su in-

gente colección fotográfica se fue dividiendo entre sus numerosos 

descendientes, residentes en distintos países, pero además existen 

imágenes suyas en algunas instituciones como el Museo del Traje 

(Madrid) o varios álbumes en el Archivo Municipal de Águilas. 

La colección que posee el Archivo General supera el millar de 

imágenes, entre negativos, diapositivas y copias en papel, y ha 

ingresado en los últimos años gracias a dos donaciones distintas:

• En 2009 D. Gabriel Folqués Lázaro, de Valencia, cedió un con-

junto de 465 fotografías, en su mayor parte negativas, además 

de libretas con anotaciones técnicas de las capturas fotográficas, 

diarios de viajes e informes, todo ello de puño y letra de Gillman, 

así como diversos objetos.

• En 2016 los hermanos Van der Heijden, de Holanda, bisnietos 

de Gillman, hicieron donación de otro conjunto de 585 negativos 

y diapositivas, instaladas en sobres originales y diversas cajas de 

madera realizadas por el propio fotógrafo.

El fondo fotográfico en su conjunto, datado entre los años 1889 y 

1914, procede de capturas realizadas con distintas cámaras que 

Gillman poseyó a lo largo de su vida, en diversos procedimientos y 

formatos (negativo a la gelatina-bromuro, diapositivas, imágenes es-

tereoscópicas…), tamaños (desde las diapositivas de 80 x 80 mm, pa-

sando por negativos de formato medio, hasta las grandes placas de 

1 Una de las primeras iniciativas que pusieron en valor su obra fue la exposición y el catálogo Fotografía en la Región de Murcia, Murcia, Dirección de Proyectos e Iniciativas 
Culturales, 2003. Y, por supuesto, la gran exposición, y su respectivo catálogo, Almería insólita: el legado fotográfico de Gustavo Gillman, 1889-1822, celebrada en la capital 
almeriense en 2010.

Acto de entrega del legado de la familia van der Heijden en la sede 

del Archivo General (Murcia, 4 de octubre de 2016). La primera por la 

izquierda, Eveline Van der Heijden, bisnieta de Gillman.
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vidrio de 240 x 300 mm) y soportes (vidrio, película flexible, papel…).

El legado de Gillman aporta un impagable testimonio en imáge-

nes de las gentes y los lugares por donde discurrió, trabajó y vivió, 

tanto en España como en distintos países de Europa y América. 

He aquí un resumen numérico de los ámbitos geográficos que 

abarca.

Procedencias de las imágenes originales

del fondo de Gustavo Gillman en el Archivo General

Además de los negativos y diapositivas, se conservan algunos po-

sitivos que pertenecen al fondo de Gillman, aunque no se puede 

afirmar que sean de su autoría: una serie de once microfotografías 

de minerales y dos imágenes de gran formato de uno de los lla-

mados “jarrones de la Alhambra”. 

 

Como se ha indicado, la primera donación contenía además de 

negativos fotográficos otro tipo de material, como documentos, 

filtros fotográficos, objetos de escritorio, etc. Y es que toda ella 

llegó junto con una vitrina y un ingenioso armario-archivador, 

al parecer fabricado por el propio Gillman, que debió de utilizar 

para conservar sus originales fotográficos y sus escritos. Entre los 

documentos que han llegado al Archivo se conservan hasta trece 

libretas que recogen, de puño y letra del fotógrafo (aunque con 

variaciones en el tipo de información, según la época), las anota-

ciones técnicas de sus capturas fotográficas y que dejan constan-

cia de la minuciosidad propia de un ingeniero con que trabajaba: 

número de negativo, fecha, hora, tipo de lente, luz ambiental exis-

tente, apertura, tiempo de exposición, lugar y título de la fotogra-

fía. Información impagable para historiadores e investigadores de 

la fotografía, y para identificar y contextualizar adecuadamente 

las imágenes.

En segundo lugar, destacan los diarios de viaje donde dejaba 

constancia de sus numerosos desplazamientos de trabajo por 

toda España para evaluar y asesorar en distintos proyectos em-

presariales, realizar seguimientos de encargos o de los trabajos 

en sus propias explotaciones, pero también para documentarse 

sobre nuevos proyectos o técnicas que le interesaban. Sus notas, 

escritas en una caligrafía inglesa impecable, a menudo aparecen 

enriquecidas con croquis y pequeños dibujos de elementos que 

deseaba registrar e, incluso, con pequeños mapas sobre papel 

ESPAÑA (provincias) 
Murcia
Almería
Madrid
Segovia
Toledo
Sevilla
Cádiz
Granada
Alicante
Vizcaya
Cantabria
Álava
Huelva
Guipúzcoa
Córdoba
Albacete

OTROS PAÍSES
Brasil
Gran Bretaña (Londres, Inglaterra y Escocia)
Suiza (Cantón de Valais)
Portugal (Lisboa y Madeira)
Alemania (Selva Negra)
Francia (París)
Países Bajos (Rotterdam)
Italia (Roma)

257
104

33
30
30
27
20
17
12
10

9
9
8
7
5
5

583

257
84
62
16
10
11
11

5
456
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vegetal de la región que visitaba. El Archivo General conserva, 

además de una suerte de cuaderno-diario-agenda con notas a 

lápiz del seguimiento de las obras construcción del ferrocarril de 

Lorca a Baza y de los yacimientos mineros en el entorno, de entre 

los años 1893 y 1897 (FM,7258/24), hasta siete de estos diarios, en 

los que se recogen una docena de viajes de trabajo:

Y en directa relación, y en muchos casos como consecuencia de 

los datos de campo recolectados en estos viajes, Gillman emitía 

“reports” o informes técnicos sobre diversas materias relacionadas 

con sus ocupaciones profesionales. En el Archivo se conservan 

una decena de ellos, destacando –como no podía ser de otro 

2 Prueba de que parte de estos in formes los evacuaba a petición de terceros es que el autor se reservaba una copia de los mismos, obtenida mediante calco u otros medios 
químicos, que con el tiempo han devenido en nocivos, por lo que varios se encuentran en mal estado de conservación y de legibilidad. Algunos de los descendientes de 
nuestro ingeniero conservan diarios e informes del mismo tipo, tal como se relaciona en GILLMAN MELLADO, J. R.: “Notas biográficas sobre Gustavo Gillman”, op. cit., págs. 72-73.

3 Parte de este ejemplar impreso se reproduce en el trabajo de TORREBLANCA MARTÍNEZ, J.: “Gustavo Gillman y la revitalización económica del Valle del Almanzora”, en 
Almería insólita…, op. cit., págs. 94-95.

modo– los referidos a minas, cables aéreos y líneas férreas del Su-

reste, pero también de zonas más alejadas como las provincias 

de Málaga o Cádiz2. Quizás el texto original más importante –del 

que se conservan sendas copias manuscritas en muy mal estado– 

sea el “Report on the Bacares iron ore mines”, fechado el 16 de 

diciembre de 1897 y que sería impreso al año siguiente en Lon-

dres con el objetivo de atraer a posibles inversores3. Por último, un 

pequeño conjunto de documentos diversos completan el fondo 

de Gillman en nuestro Archivo: cartas, tarjeta de visita, gráficos o 

pequeños mapas; así como algún material de escritorio. Todo el 

cual se encuentra catalogado y localizable a través del sitio web 

del Archivo General.

F E C H A S

Junio 1902

Octubre 1902

5 septiembre 1904-16 abril 1905

Agosto-septiembre 1905

Octubre 1905

Mayo 1907-mayo 1908

Junio 1908 y junio 1909

T Í T U LO

“Notes on a trip to Logroño and Burgos”.

“Notes on a trip to Bilbao” 

“Notes on trip to Cortes de Baza september 1904. Trip to Lubrin iron mines 16th sept. 
1904. Trip to the Salinas of San Pedro del Pinatar 16th April 1905”.

“Notes on a trip to Estépar Bilbao & Beasain. Aug-Sep 1905”.

“2nd trip to Beasain”.

“Notes on visit to the Tesorero Mines and to the Mesillo Mines. May 1907. Macael mi-
nes. 1908”.

“2nd visit to the Tesorero Mines - June 1908. 3rd Visit to the Tesorero Mines - June 1909”

CÓ D I G O  D E  R E F E R E N C I A

FM,7258/1

FM,7258/2

FM,7258/3

FM,7258/4

FM,7258/5

FM,7258/6

FM,7258/7

Diarios de viajes de Gustavo Gillman 

en el Archivo General (1902-1909)
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Gustavo Gillman, el ingeniero
aficionado a la fotografía. 
El investigador de la imagen

Fernando Vázquez Casillas

“Huelva. Jabugo station ZHA”. 1900.

Estación de Jabugo, en la línea del ferrocarril Zafra-Huelva.
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¿Quién o qué es Gustavo Gillman para el mundo de la fotografía o 

en la historia de la fotografía? ¿En qué capítulo de una presumible 

historia global puede y debe incluirse un personaje como este? ¿Qué 

supone su trabajo para el desarrollo de lo fotográfico, tras un análisis 

profundo de su estricta materialidad física?... Siempre que se realiza 

una muestra expositiva en beneficio de una recuperación históri-

co-crítica de un autor, para la construcción profunda y estricta de 

una historia de la fotografía ideal, surge un número indeterminado 

de preguntas preliminares que una vez respondidas ayudan a aclarar 

la denominación del ejecutante, el lugar que debe ocupar en la his-

toria (no politizada), y la categoría o clasificación de su obra1. 

Todas las cuestiones que nos planteamos, en este caso, nos con-

ducen directamente a afirmar que estamos ante un fotógrafo con 

talento, con una capacidad creativa de alto horizonte y, conse-

cuentemente, con un significativo trabajo. Un semblante que lo 

aproxima a las palabras de John Szarkowski, según Sontag, cuan-

do afirma sobre los fotógrafos hábiles que son capaces de fotogra-

fiar bien cualquier cosa o asunto2; eso sí, adscrito en su conjunto 

a la denominación genérica de «aficionado y viajero fotográfico». 

Dos conceptos que a priori podrían parecer despectivos en este 

argumento –pero que no lo son en absoluto–, como bien apunta 

el ya clásico Beaumont Newhall en su Historia de la fotografía3. Y 

es que ser aficionado y viajero (o turista fotográfico), como aho-

ra veremos –y teniendo en cuenta la profunda conexión de estos 

dos términos a finales del siglo XIX4–, no se aplica en este contex-

1  MARZAL FELICI, J., Cómo se lee una fotografía, Madrid, Cátedra, 2011, pp. 31-32. 

2 SONTAG, S., Sobre la fotografía, México, Alfaguara, 2006, p. 184.

3 NEWHALL, B., Historia de la fotografía, Barcelona, Gili, 2002, p. 73. 

4 VEGA, C., Lógicas turísticas de la fotografía, Madrid, Cátedra, 2011, p. 71.

5 Sobre este particular véase: MESEGUER, R., Luna Cornata. Recetario analógico-digital de los procesos fotosensibles y sus combinaciones pictóricas, XIX-XXI, Murcia, Tres Fronteras, 2008, p. 209.

6 Sobre este particular véase: LAVEDRINE, B. y GANDOLFO, J. P., The Lumière autochrome. History, technology, and presentation, Los Angeles, J. Paul Getty Museum, 2013, pp. 70-74.

to bajo un principio de desprecio sino todo lo contrario, es decir, 

como síntoma de la investigación –por parte del estudioso de la 

fotografía– del autor que sobrepasa con su trabajo el concepto 

epidérmico de la representación, ahondando en las posibilidades 

expresivas del procedimiento; y esto es así porque Gustavo Gill-

man es un investigador de la imagen, un estudioso, tanto en su 

nivel físico como ideológico –incluso pudiéndose afirmar que en-

carna la figura romántica del explorador fotográfico–. 

En cuanto al primer aspecto se refiere, para comprenderlo tan 

solo debemos detallar cómo Gillman efectúa sus imágenes, sean 

positivas (en diapositivas de formato único con máscara o en es-

tereoscopia) o negativas, bajo el amparo del blanco y negro que 

le permite el gelatino bromuro en soportes de vidrio y celuloide5; 

con tal técnica desarrolla su tesis visual en formatos tan dispares y 

variados como: 8 x 8 cm, 8 x 10 cm, 8 x 10´5 cm, 8 x 17 cm, 9 x 12 

cm o el extraordinario 24 x 30 cm (un despliegue de medios que 

evidencia su amplio equipo fotográfico y su significativo control 

sobre el proceso). A todo ello suma sus importantes ensayos en 

procedimientos como el autocromo6, ese recurso material moder-

no, de principios del siglo XX, que le permite (en positivo) indagar 

sobre las posibilidades del color en fotografía, conectándola aho-

ra, más directamente, con su faceta pictórica. Todo ello, con evi-

dencia, denota su grado de «profesionalización», desarrollándose 

con meticulosidad en todos los campos posibles de la imagen; una 

meticulosidad investigadora que queda patente cuando no duda 
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en transcribir, como si de un registro o catalogación técnica se tra-

tara, todos los datos técnicos que caracterizan la pieza realizada, en 

beneficio de trabajos futuros. Así, anota rigurosamente: fecha, hora, 

luz ambiental, tipo de placa, lente, apertura, tiempo de exposición, 

título y lugar; una enumeración estricta de datos que recogen toda 

su actividad de forma precisa, bien en una caja diseñada exprofeso 

para un material concreto (por ejemplo para placas de 9x12 cm), 

bien en cuadernos técnicos dedicados a lo fotográfico (siendo los 

más comunes los de formato 10´5x21 cm y 10x23 cm).

Por su parte, el segundo aspecto (es decir, su investigación ideológi-

ca de la fotografía) se manifiesta en toda su obra (como ahora anali-

zaremos a lo largo del texto), pues estamos ante un fotógrafo libre e 

intelectual que elige la fotografía para extenderse y proyectarse crea-

tivamente, para construir o reconstruir su entorno con la intención 

de plasmar sus ideas, sensaciones y sentimientos, sin ningún tipo de 

pretensiones interesadas, solo por una complacencia personal.

Así pues, queda claro que ser un aficionado a la fotografía a finales 

del siglo XIX y principios del XX, como era Gillman, no significaba 

situarse, peyorativamente, en un nivel inferior de creatividad con res-

pecto a otros ejecutantes. Es más, ser aficionado no condicionaba o 

relegaba al practicante al ostracismo creativo –no era un determi-

nante jerárquico–, sino que simplemente significaba no ser un pro-

fesional (es decir, estar liberado del condicionante del encargo); de 

hecho, se usaba (y se usó también entre los años cincuenta y setenta 

del siglo XX) la palabra «aficionado» para referirse al amante de la 

fotografía que la ejecuta sin pretensiones económicas, por amor o di-

vertimento; esto es, para definir al productor que investiga de forma 

libre, y autónoma, en este campo técnico, sin un trasfondo comercial, 

utilizándola como un recurso de búsqueda personal y artística. 

7 Incluso llegaron a tener sus propios foros o espacios de expresión, a finales del siglo XIX, en medios de comunicación como, por ejemplo, el magazine británico Amateur Photographer, el cual 

aparece el 10 de octubre de 1884 (SIMMONS, B., «Amateur Photographer», en Encyclopedia of nineteenth-century photography, New York, Taylor & Francis Group, 2008 , pp. 30-31).

Solo tenemos que revisar la historia de la fotografía general para per-

catarnos de que en aquella época el «aficionado» era un elemento 

definitivo dentro de la fotografía7, pues solía presentar –como suce-

de con Gillman– un perfil cultural y económico muy por encima de 

la media social, lo que le permitía tanto el acceso a los materiales y 

herramientas como la adquisición efectiva de los conocimientos ne-

cesarios para usarlas adecuadamente –siendo en muchos casos un 

pionero en el avance de los procesos técnicos creativos–. Por lo tanto, 

para comprender tal designación en profundidad debemos plantear-

nos –pues la respuesta va a contextualizar a nuestro autor y su labor 

fotográfica– ante la figura de Gillman una última cuestión: ¿qué es 

(o qué era) un aficionado en términos fotográficos? La definición de 

aficionado es compleja cuando hablamos de unos personajes que se 

desarrollan en un procedimiento creativo en continua evolución; un 

procedimiento que necesita a estas personalidades (con conocimien-

tos ópticos, mecánicos, químicos y, claro es, artísticos) para poder es-

cribir parte de su propia historia, al tiempo de encontrar su lugar en la 

sociedad y en el arte de finales del siglo XIX. A todo ello se suma que 

tratamos con un área compleja que se especifica en cualidades artís-

ticas y notariales; unas cualidades determinantes que condicionan y 

jerarquizan a la propia imagen. Tenemos que tener en cuenta que la 

elección del practicante, en este caso Gillman, va también a estable-

cer una diferente acepción del término, en función de su actividad; o 

sea, que el ejecutante activo va a producir un significado variable del 

concepto global de aficionado, ya que todo va a depender del con-

texto en el que utilice (o se adentre) su propia práctica fotográfica, sea 

artística o documental. Una dualidad no excluyente, por otra parte, 

pues, en el caso de la fotografía, puede darse en una misma persona 

y, por ende, en una misma representación –como sucede aquí con 

Gillman–. De hecho, no se debe olvidar que es el ejercicio amateur, 

el carente de esa respuesta comercial, el que también ha extendido 
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ambos campos de expresión, separados o no, y al que, por lo tanto, se 

debe, en muchos casos, la evolución de la plástica y lo documental de 

la imagen (sobre todo en su faceta plástico-intimista).

Así pues, como una primera premisa, debemos tener en cuenta 

que el amateur, ahora como un ente en busca de una expresión 

(artística o no), es en el mundo fotográfico del siglo XIX un interlo-

cutor esencial –en todos los sentidos del término–, ya que ha os-

tentado (y ostenta), a lo largo de su historia, un papel trascendental 

tanto en el desarrollo del procedimiento técnico como en el del ar-

tístico. Y esto es posible porque desde el propio origen del dague-

rrotipo (y desde la creación de las primeras sociedades fotográficas) 

se depositará en realizadores como Gillman la labor de extender 

la investigación iconográfico-creativa de la fotografía –incluso de 

consolidar la faceta plástica de la misma8–; es decir, de indagar en 

aquellos campos que alejan la imagen del estricto reducto del «re-

trato de estudio» profesional (y de encargo), para involucrarse en 

otros terrenos de actuación (no condicionados). 

8 Por ejemplo, a finales del siglo XIX, Gustavo Gillman ejerce como colaborador en la revista inglesa The Photographic Review, publicando en ella artículos relacionados con la práctica fotográfica 

(GRIMA CERVANTES, J., «Gustavo Gillman. Su legado fotográfico», en Almería insólita, Mojácar (Almería), Arráez Editores, 2010, p. 141. 

Es en ese espacio (o parámetro dinámico e ideal) de uso de la ima-

gen fotográfica, entre lo documental y lo creativo, en el que si-

tuamos, por lo tanto, la labor compositiva de Gustavo Gillman; un 

fotógrafo (claro es) no profesional, pero que excede con eviden-

cia, por su capacidad e intelecto, el mero trasunto de captación 

objetiva (o domesticada) de la realidad para construir imágenes 

subjetivas sin perder por ello verdad. Y es que el trabajo o fondo 

fotográfico que del autor se custodia en el Archivo General de la 

Región de Murcia –motivo de esta exposición– se presenta ante el 

espectador como un conjunto de documentos gráficos de gran 

valor para la historia de la fotografía española por su calidad in-

terpretativa y por su contexto histórico. Algo que viene motivado, 

principalmente, porque Gillman es un productor consolidado, y 

solidario en su creatividad, que proyecta física e ideológicamen-

te en sus fotografías una forma original de expresión narrativa de 

la realidad. Originalidad que le sitúa como miembro del grupo 

universal de fotógrafos documentalistas, de finales del siglo XIX 

y principios del XX, que componen nuestra primera historia visual 

ajena a la jerarquía institucional –utilizando la imagen como do-

minante de la comunicación democrática–; y todo ello porque 

no olvida en ninguna de sus piezas la importancia del concepto 

histórico (contemporáneo), la calidad iconográfica (libre de dictá-

menes dogmáticos) y el trasunto plástico (aquí entre lo pictórico 

y lo fotográfico); tres características elementales que cualifican y 

califican la habilidad de este creador.

Por lo tanto, estamos ante una interesante colección de imágenes 

que ponen de manifiesto la valiosa visión reflexiva que tiene este 

aficionado a la fotografía de su tiempo; una visión que viene de-

terminada, exclusivamente, por sus intereses profesionales como 

ingeniero, por un significativo gusto hacia la inclusión de matices 

“Fuenterrabia. Cottage on carretera (4 women)”. 1900.

Cuatro mujeres cargando cestos caminan por un camino cerca de Fuenterrabía.
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antropológicos en sus escenificaciones y, por supuesto, por su 

importante formación artística (concretamente como pintor); tres 

razones fundamentales que deben tenerse en cuenta para desco-

dificar con total corrección todo su trabajo. 

Se trata, en definitiva, de un grupo de obras que transcriben la ver-

dad de un instante (su verdad); una verdad que viene amparada, en 

todos los casos, por una faceta constructiva que este autor desarrolla, 

9 Sírvannos de ejemplo los diferentes fotógrafos que, como Gillman, fotografiaron la región de Murcia en la segunda mitad del siglo XIX, destacando autores como: Charles Clifford, Jean Laurend 

o Lucien Levy. 

como ya se ha apuntado, bajo parámetros documentales y artísticos; 

siempre sin condicionantes expresivos y sin fronteras taxativas que 

limiten la  escenografía o la dirijan a iconografías preestablecidas. Es 

por ello por lo que nos encontramos ante un sólido ejemplo del fotó-

grafo amateur que elige dos caminos claros de expresión: el realista 

«puro» y el figurado o escenificado (las dos grandes vertientes en 

las que se debate la fotografía a finales del XIX y principios del XX), 

para practicarlas, precisamente, impulsado por un deseo irrefrenable 

de constatar sus propias vivencias y sus gustos personales. Dicho de 

otro modo, para dejar un testimonio propio y notarial del mundo, al 

tiempo que juega con él plástica y reflexivamente.

Como consecuencia de ello, y haciendo aquí hincapié en la segun-

da acepción que le hemos dedicado positivamente a este reali-

zador (la de viajero), su trabajo –su forma de encararlo– enlaza y 

conecta con el nuevo concepto del «turista visual» (lo que venimos 

a denominar como el coleccionista visual: el cazador de imágenes 

directas o intervenidas), aquel que viaja con su cámara para experi-

mentar y atesorar vivencias enriquecedoras, dejándolas testificadas 

gráfica (e intelectualmente) a través del proceso fotográfico (bajo 

el deseo de construcción de un álbum ideal). Un tipo de productor 

moderno, acorde a su tiempo industrializado, que experimenta con 

cada composición la satisfacción creativa.  Estamos, por lo tanto, 

ante un personaje con una actitud que le hace sumarse aquí a toda 

esta legión de fotógrafos viajeros de la segunda mitad del siglo XIX 

que9, desde las primeras excursiones daguerrianas de la década de 

los cuarenta, se extendieron por el mundo documentando riguro-

sa y artísticamente tanto la arquitectura como el paisaje, sin olvidar 

las costumbres y tradiciones de los pueblos y, por supuesto, de sus 

habitantes, de una forma crítico-descriptiva. 

“Toledo. Gate puente Alcantara (left bank)”. 1901.

 Puerta del Puente de Alcántara en Toledo en la orilla izquierda del Tajo.
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Así pues, todo el trabajo realizado por Gustavo Gillman, visto desde 

el ámbito de la necesidad personal de constatación y construcción 

de una historia vital, tiene como trasfondo ideológico la contrapo-

sición conceptual de los contrarios –algo evidente desde su pro-

pia elección romántica de ejercer la faceta realista y la teatralizada 

o pictórica a la vez–; o sea, que definimos su labor como el ejer-

cicio de un investigador fascinado por la exposición reflexiva de 

los opuestos en sus representaciones, temática y procesualmente 

hablando. Un antagonismo visual que viene determinado, como 

veremos, por su propia profesión (y vida) y por un ansia absoluta de 

conocimiento sobre el mundo que le rodea –en todos sus estratos 

naturales y científicos10–; además de por un interés teórico-práctico 

por el mundo artístico, principalmente en su faceta pictórica. Unos 

asuntos primordiales que son categóricos a la hora de construir su 

proceso ideológico del viaje, en sentido abstracto, proceso que, 

como ya afirmamos, se concreta en la documentación estricta de 

la realidad, en una búsqueda socio-antropológica de su contempo-

raneidad, y en la construcción idealizada de escenificaciones con 

tendencias pictorialistas (unas imágenes estas últimas que en algu-

nos casos las efectúa para ser usadas como herramienta secundaria 

de su propia pintura; actitud que le une simbólicamente a muchos 

artistas de su tiempo11). De este modo, nos encontramos con un ar-

chivo amplio que, desarrollado durante más de treinta años (entre 

1889 y 1922), ejemplifica el trabajo global de entre siglos, ese tra-

bajo en el que se mantiene la esencia de la constatación industrial, 

artística y etnográfica de un tiempo convulso de cambios. En este 

caso concreto, lo ejecuta mediante un recorrido por diferentes te-

rritorios del ámbito geográfico europeo como son, aparte de Espa-

ña: Alemania, Escocia, Francia, Inglaterra, Italia, Países Bajos, Portu-

10 Los intereses de Gillman son muy amplios, llegando incluso a realizar fotografías de un eclipse solar. 

11 Véase: KOSINSKI, D., The artist and the camera. Degas to Picasso, New Haven and London, Yale University Press, 1999; SCHARF, A., Arte y fotografía, Alianza, Madrid, 2005; o DE FONT-RÉAULX, D., 

Painting and photography, 1839-1914, Paris, Flammarion, 2012.

gal y Suiza –junto a los que situamos, de Sudamérica, a Brasil–. Así, 

ciudades como Lisboa, Londres, París, Roma o Rotterdam, en unión 

con un significativo número de localidades y provincias españolas 

(Álava, Albacete, Alicante, Almería, Cádiz, Cantabria, Córdoba, Gra-

nada, Guipúzcoa, Huelva, Madrid, Murcia, Segovia, Sevilla, Toledo y 

Vizcaya), se convierten en el centro neurálgico y expresivo de sus 

fotografías, en  los territorios de los que extraer las imágenes que 

cuenten todo ese instante de transformaciones. Unos escenarios 

realistas, parafraseados (visualmente o no), que sirven de gran tea-

tro para proyectar todo su deseo plástico-documental. 

Todo este contexto de análisis lingüístico-visual queda defini-

do, fotográficamente hablando, en dos temáticas iconográficas 

generales, como son: el paisaje (industrial, urbano o natural) y 

el hombre en toda su conceptualización (como trabajador, en 

 "Woman on donkey - Fines". 1902. 

Dos mujeres, sobre sendas mulas, observan el paso de un tren 

en la estación de Fines-Olula (Almería)
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su cotidianeidad o simplemente retratado); dos áreas que, sin 

embargo, no se excluyen y que se fusionan además en muchos 

casos, siendo construidas como una única obra. En cuanto al pri-

mer grupo temático se refiere, y tomando como base –a la vez 

que respetando– el discurso exclusivo de este lenguaje técnico, 

Gillman construye un conjunto de imágenes en las que expone 

abiertamente todas sus intenciones documentales, pero también 

ciertos matices artísticos; unos objetivos que se constatan tanto 

en las vistas generales de las ciudades que visita como en los de-

talles arquitectónicos –modernos o patrimoniales– que encuentra 

en ellas; sin olvidar los distintos paisajes naturales que conoce en 

ese tránsito. Unos espacios industriales, urbanos o naturales, que 

comparten su protagonismo con el otorgado, en la mayoría de los 

casos, a los ciudadanos o pobladores de aquellos lugares por los 

que viaja. De este modo, podemos delimitar esta sección en varios 

asuntos fundamentales como son: la ciudad (como un ente glo-

bal), las estructuras de ingeniería, el arte arquitectónico y el paisaje 

en su definición de campo y mar. 

En lo referente a la ciudad, entendida esta bajo el matiz de espacio 

universal y dinámico, Gillman pone el acento en la captación de la 

propia vida de la misma, perpetuando para el futuro la realidad de 

su tiempo. Por ello propone siempre visiones generosas, abiertas, 

a través de unas perspectivas insinuantes que enlazan con toda la 

idea de capturar gráficamente las experiencias; esa experiencia que,  

fotografiada a finales del siglo XIX y principios del XX, plantea po-

der ofrecer al otro, al observador (ya sea en un álbum familiar o en 

otros espacios fotográficos o bibliográficos), un medio adecuado y 

generoso con el que formar –educar dogmáticamente– su cultura 

visual. Una cultura que es accesible y deseada por todos ahora, pues 

la «fotografía» es sin duda una herramienta de construcción liberal 

de la historia que conduce al ciudadano al conocimiento y a la creen-

cia de posesión democrática del mundo; es decir, a poder conocer 

y coleccionar fragmentos reales del mundo –por ejemplo a través 

de las postales–. Pero Gillman no se queda en lo epidérmico de la 

imagen, en lo anecdótico, en la representación tópica de la ciudad o 

el pueblo, y se introduce con sus fotografías compuestas en espacios 

subjetivos que transcriben, físicamente, su propia cultura teórica y 

visual, no pudiendo evitar quién es (no olvidando quién es). Y es que 

no tiene ningún límite ni temor o tabú en su proceso creativo, pues 

no pretende halagar visualmente al contemplador, sino complacerse 

a sí mismo; lo que tiene como resultado la no discriminación obje-

tual o geográfica, para tratar con el mismo respeto y con las mismas 

intenciones plásticas expresivas una vista de una capital –París o Ma-

drid– y las realizadas en otras localidades de menor trascendencia, 

ya que siempre pretende potenciar las texturas, las líneas urbanas y, 

cómo no, los seres que las habitan, sin perjuicio alguno de su ubica-

ción o estado económico. Así, la ciudad, en su abstracción, es tratada 

como un ente vivo en el que el habitante, ajeno a tales premisas, 

se despliega como parte indispensable de ella, acompañado de los 

objetos que caracterizan su instante y su lugar: coches, tranvías, ca-

rros con caballos, etc. Se trata, por lo tanto, de un juego perenne de 

personalización de las estructuras metropolitanas, sin modismos ni 

tipologías condicionadas, que permiten el acto documental sincero; 

ese que hace posible que se testifique en cada una de sus imágenes, 

bajo el prisma de este fotógrafo, el cambio hacia la pretendida mo-

dernización y la necesaria democratización social de aquella época, 

junto al mantenimiento de costumbres y tradiciones antepasadas. 

Y es así como nos plantea visualmente ese enfrentamiento o cho-

que de los contrarios, construyendo imágenes relacionadas temáti-

camente, incluso con una misma expresión, pero diferentes en  su 

contenido ideológico, pues expone sin mediación las desigualdades 

culturales y sociales de cada territorio. 
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Todo este ímpetu, o búsqueda, se encuentra igualmente refleja-

do en las composiciones que despliega este creador en torno a las 

estructuras de ingeniería; aquí se deja fascinar por su propia forma-

ción, por su interés como profesional, documentando con distintas 

intenciones puentes, puertos, líneas férreas, estaciones de tren, tú-

neles, grúas, molinos, norias, etc.; se trata, en el fondo, de todo un 

ejercicio notarial de reafirmación como conocedor del pasado, del 

presente y del –presumible– futuro de estas estructuras. Y es que 

no se debe olvidar que Gillman es un experto formado, que valora 

con total interés este acervo (el patrimonio industrial), realizando 

un importante conjunto de imágenes en las que plantea diferentes 

configuraciones, expresivo-plásticas, en función de una distinta, u 

ocasional, planificación compositiva. Así, alterna visiones tradicio-

nales empleando angulaciones más o menos insinuantes, dentro 

del estricto sistema de documentación oficial del objeto (encua-

drado muchas veces en su propio trabajo como ingeniero), con 

detalles en primeros planos de estructuras; un conjunto que acom-

paña con ejercicios interesados en perspectivas forzadas, próximas 

en su concreción –años antes– a las interpretaciones de las prime-

ras vanguardias de los  años veinte. Son unas imágenes diferentes 

en su escenificación, como puede comprobarse, pero que forman 

parte de un mismo álbum o proyecto; pues en definitiva son en su 

globalidad ese documento testifical que retrata a la perfección el 

estado presente del patrimonio industrial. De nuevo aquí, se reafir-

ma conceptualmente hablando en las nociones de los contrarios, 

en este caso otorgando el mismo protagonismo a materiales como 

la piedra y el hierro; materiales que, metafóricamente, representan 

el pasado inmutable frente a los nuevos aires constructivos indus-

triales, y que además le permiten manifestar sus inquietudes plás-

ticas aprovechando de ellos, en su contraposición, sus texturas, su 

gama cromática y su fusión (o no) con el medio que los acoge.

Junto a ellos sitúa, expresivamente, al arte o patrimonio arqui-

tectónico; un sector que le interesa por sus posibilidades pictóri-

co-fotográficas. En esta ocasión atiende directamente, entre otras 

temáticas iconográficas, a puertas históricas, castillos, iglesias, 

catedrales, palacios, museos, fuentes, torres, puentes monumen-

tales, ruinas o yacimientos arqueológicos; un importante abanico 

temático que le hace transitar por la historia del arte desde terre-

nos medievalistas hasta las más contundentes arquitecturas de las 

primeras décadas del siglo XX; no olvidando en ningún momento 

las construcciones arquitectónicas y urbanísticas del renacimien-

to o del barroco. Es en este campo de representación en el que 

se permite la dualidad documental y artística de una forma más 

clara, configurando escenificaciones que aun naturales se aproxi-

man, por su elección compositiva, a toda la corriente pictorialista 

o romántica de la época; eso sí, manteniéndose siempre en la lí-

nea argumental de lo fotográfico, no permitiéndose ni montajes 

ni hibridaciones con lo pictórico. De este modo, se produce una 

mirada sin contaminación técnica, que lo reafirma como fotógrafo 

“Huelva. Shipping up steam from RTC mole”. 1900.

Barcazas cargadas de toneles en el río Odiel (Huelva), con el 

muelle minero de la Río Tinto Company (RTC) al fondo.
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a través de ángulos ingeniosos y perspectivas correctas con las 

que estira, por ejemplo, las arcadas de claustros, palacios y ojos de 

puentes; un modelo técnico de construcción escenográfica que le 

sirve, también, para estilizar hacia el cielo las torres de catedrales, 

castillos e iglesias; al tiempo que le ayuda a presentar con gran po-

tencia plástica las texturas desiguales que exhiben los diferentes 

acabados y metodologías de la piedra. Así, vistas generales (o de-

talles) se transcriben con sumo cuidado, eligiendo el mejor punto 

visual con el que explicar el monumento que tiene ante sí. Y es 

que Gillman, que posee una importante cultura y gusto artístico, 

quiere componer su propio catálogo enciclopédico visual de la 

historia del arte –de aquellos monumentos que le impresionan en 

su viaje– y representarlos docentemente para que todos puedan 

comprenderlos y admirarlos. 

Como ya se ha comentado, en esta parcela temática se permite la 

libertad de introducir algunas de sus acciones creativas próximas, 

por expresividad, a terrenos pictóricos; así pues, junto a un signi-

ficativo grupo de escenas en las que el elemento arquitectónico 

es el único protagonista –de forma objetual–, se hallan otras en 

las que interviene el hombre, compartiendo una misma gramática 

visual. Es en estos casos en los que, y gracias a un ojo privilegiado 

para la estética constructiva, compone con romanticismo unas es-

cenas que recuerdan en su resolución y belleza tanto a la corriente 

pictorialista de la fotografía como a la pintura de género de finales 

del siglo XIX –pero sin tanta afectación o manierismo–. No se trata 

de una escenificación preparada (o reconstruida), sino de saber ele-

gir el momento correcto con un ángulo adecuado, extrayendo de 

la realidad un instante poético-documental que sobrepasa a la pro-

pia realidad –aun teniéndola siempre como referente inicial–. Así, 

desarrolla unas interesantes piezas líricas en las que el hombre con 

su presencia complementa, cualifica e incluso dignifica con verdad 

la monumentalidad de este patrimonio; un patrimonio en muchos 

casos abandonado a su suerte (por falta de recursos económicos 

en aquel tiempo o desatendido e inadvertido por su presencia co-

mún para el poblador), que sin embargo es enaltecido por Gillman, 

transcribiendo con perfección todas sus huellas, todas las cicatrices 

que la historia ha ido dejando sobre su cuerpo estructural y su su-

perficie, como un ejemplo de resistencia y supervivencia al tiempo.

Este conjunto se completa con variadas vistas de paisajes en las 

que el protagonismo es compartido, por igual, por campo y mar. 

De esta forma, tomando la tierra en todos sus sustratos, junto a 

la vegetación y al agua, Gillman redacta una gama de imágenes 

pobladas de texturas, contrastes y matices de gran expresividad 

y belleza, entre el blanco y el negro, acordes con las vistas pai-

sajistas de las postales de finales de siglo, pero sin estereotipar, ya 

que para él la cuestión es mostrar la rotundidad de la naturaleza 

de un modo absoluto. Como tipología compone el paisaje tanto 

en su soledad natural (sin habitante alguno) como acompañado 

por hombres y mujeres que, con sus animales en muchos casos, 

constatan su propia vida en el mismo. Se convierten, por lo tanto, 

en toda una suerte de fotografías informativas de la naturaleza real 

que encuentra en su viaje (o cercana a la ciudad en la que vive), 

expresando con belleza y dignidad la montaña, la llanura o el bos-

que, por ejemplo, a la vez que manifiesta la supervivencia y fusión 

del colectivo humano que lo habita. Es por eso por lo que siempre 

intenta construir imágenes muy correctas, nada prototípicas ni 

dramáticas, pues no busca el punto discordante sino el armónico, 

siendo un testigo eficaz de las diferentes clases sociales que cono-

ce y de su, para él, atrayente existencia en estos lugares. A su lado, 

el mar, más dinámico, donde playas, acantilados y vistas abiertas 

en general se complementan con elementos como barcos, faros 

y puertos, y por supuesto con el protagonista humano; como su-
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cede con las fotografías de naturaleza dedicadas a la tierra, en el 

mar proyecta toda su búsqueda plástico-conceptual para trans-

cribir su experiencia y su amor, aquí, por lo marino. En este caso, 

la contraposición entre el agua y el cielo, siempre con horizontes 

calculados en su equilibrio, le sirve de área ejemplar para definir a 

pescadores y navegantes, mostrando todo aquello que le interesa 

y le enriquece como persona. Otra vez más nos encontramos con 

representaciones que transitan por la vía documental pero que 

también lo hacen por el camino de la subjetividad, sin perder el 

equilibrio con la verdad objetiva; y es que Gillman sabe, como ya 

hemos manifestado, ir más allá de la toma epidérmica de la imagen 

para construir, sin manipulaciones o simulaciones evidentes, esce-

nificaciones cargadas de un importante trasfondo pictórico, inclu-

so poético, producto en todo caso de su buen acierto compositivo. 

En lo referente al segundo bloque o tema general, el «Hombre» 

como trasunto expresivo –como referente y referencia–, Gillman 

plantea un conjunto amplio y profundamente reflexivo que que-

da definido en aspectos tan abiertos como el trabajo, la familia, 

el viaje, el retrato o simplemente la vida –lo habitual–; es decir, 

que la experiencia del día a día cotidiano de sus coetáneos es para 

este fotógrafo el asunto esencial de este grupo, primordialmen-

te dedicándose a la clase trabajadora. Por lo tanto presta su total 

atención, principalmente, a aquellos que se alejan de su situación 

social y cultural, por los que siente un gran interés y respeto. Aquí 

el autor, como profundo conocedor de los procesos fotográficos 

y de la importancia de la naturalidad en la representación (y en la 

disposición de la imagen), decide expresarse bajo dos parámetros 

concretos creativos: la composición directa y la artificial o cons-

truida. Así, hace uso de dos procedimientos estructurales que le 

conducen, por un lado, a la fotografía documental y, por otro, a 

la escenificada con ciertos rasgos pictóricos; dos ramificaciones 

formales en las que la instantaneidad expresiva va a jugar un pa-

pel concreto, pues no la pierde en ningún caso. De este modo, 

en unas ocasiones hace posar al o los protagonistas, influyendo 

en sus composturas y actitudes, sobre todo en aquellas imágenes 

que van a servirle como fuente o modelo tipológico de una obra 

pictórica futura. Se trata, consecuentemente, de escenificaciones 

originales pero idealizadas, en las que los personajes se represen-

tan a sí mismos para no caer, con ello, en imágenes desgastadas 

o poco interesantes por costumbristas. Mientras que en otros mo-

mentos se posiciona de forma discreta, realizando un tipo de foto-

grafía «cándida» (hoy día diríamos «robada»), en la que los sujetos, 

ajenos a la situación de ser retratados, aparecen relajados y natu-

rales ante la cámara (y muchas veces no totalmente enfocados). 

Con una u otra fórmula, plantea todo un catálogo general tipoló-

gico en el que encontramos al campesino, al pescador, al obrero, 

al pastor, al transportista, al vendedor, etc. Un archivo humano que 

muestra el rostro de un tiempo, pues es el hombre en su generali-

dad el trasunto principal de la representación. 

 “Sevilla. New station MZA”. c. 1901.

Estación ferroviaria de la Plaza de Armas de Sevilla en construcción.
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Todos los personajes que ilustra son escogidos bajo el condicio-

nante que le impone, evidentemente, su realidad social (y profe-

sional). Se trata, entonces, de un trabajo que aborda la admiración 

que despiertan en él los pueblos que conoce; esto es, de plas-

mar con una pretensión de conocimiento su sentido cultural (sus 

costumbres y su identidad), para interpretarlos, claro está, como 

arquetipo también del hombre contemporáneo. Es por ello por 

lo que los captura, autónomamente, para abarcar en sus repre-

sentaciones todos los aspectos de lo humano. Y es que Gillman, 

por un incontrolable sentido de responsabilidad, de interés por 

el mundo que le rodea, sin barreras, sin jerarquías establecidas, 

atiende a la captación de estos seres de un modo sincero (pese a 

algunas estructuraciones), ya que lo que pretende en definitiva es 

poner en valor en sus imágenes a aquellos personajes que, perju-

dicados o no por su propia situación económica y social, merecen 

tener su adecuada historia visual, merecen ser protagonistas no 

olvidados. Por lo tanto, entra aquí en juego la imagen fotográfi-

ca como elemento de perpetuación de lo individual y, en conse-

cuencia, como fuente de información; es decir, como un dispo-

sitivo o mecanismo de contención de la memoria colectiva. Nos 

referimos a la construcción de documentos, como en este caso, 

que nos ejemplifican a todos (en su  globalidad) al tiempo que 

nos representan individualmente. Y esto es así porque Gillman 

sabe sacar el máximo partido del ser humano –en todos sus géne-

ros–, comprendiéndolo como centro de una investigación ideal; 

aquella en la que toma al «hombre» como un ejemplo concreto 

estadístico y tipológico de sus diferentes facetas profesionales o, 

más trascendentalmente, como un referente ejemplar, y paradig-

mático, de sus diferentes condiciones humanas. Así el campesino, 

el obrero, el ganadero o el pescador, por poner unos ejemplos, 

aparecen cualificados en estas obras taxonómicas no solo por sus 

vestimentas o por su fisionomía, sino también por los objetos que 

los identifican o personalizan como tales; y como si de un ejerci-

cio antropológico y constructivo se tratara, sus imágenes se llenan 

plásticamente de información histórica (preindustrial e industrial) 

a través de barcas a remo, carros tirados por burros y bueyes, y he-

rramientas para la construcción o aperos de labranza, poniendo el 

acento en el conocimiento objetivo de los elementos que poseen 

y utilizan diariamente estos trabajadores. 

En cuanto a la condición humana, aparte de una mirada justa al hom-

bre como idea abstracta, merece destacarse su posicionamiento do-

cumental ante, por ejemplo, el género femenino. Y es que la mujer 

“Segovia. Acqueduct and fruit stalls”. c. 1906.

Acueducto y puestos de frutas en Segovia.
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también adquiere en su obra un importante protagonismo, siendo 

expresada aquí en su fase de niña, madre o esposa; y, más concreta-

mente, en su fase de superviviente y trabajadora, procurando para 

ello dejar clara una significativa contextualización de la misma en el 

entorno rudo y hostil que le toca vivir a finales del siglo XIX y princi-

pios del XX –sin enjuiciamientos banales o tratamiento discriminato-

rio–. De este modo, y representando a la mujer en su día a día, con su 

ropa y compostura humilde, hace uso de la cámara fotográfica para 

describir con fidelidad una realidad temporal, una historia narrativa 

visual que rinde tributo evaluador a la cotidianeidad. Así, compone 

un archivo verdadero en el que el género femenino tiene su propio 

espacio y protagonismo, el cual es capturado con belleza natural; 

razón por la que la «mujer» aparece, ya sea sola o en grupo, interpre-

tándose a sí misma en todos los papeles que la sociedad agrícola y 

ganadera de su tiempo le permite, sin falsificaciones folclóricas. Así 

pues, no discrimina visualmente ningún momento, algo que nos 

permite contemplar hoy día, con exactitud, escenas de su trabajo 

diario en su versión de agricultora, vendedora de fruta o de cerámica; 

o como ama de casa: lavando ropa, acarreando agua en cántaros o 

cuidando el hogar; y, por supuesto, como madre en actos solemnes 

de la crianza, siempre duros, como por ejemplo transportando a sus 

hijos en brazos –fuera a donde fuera–. Se trata, por lo tanto, de unos 

documentos precisos en los que Gillman no se deja invadir por la su-

perficialidad de las escenas para buscar siempre el lado más amable, 

sereno y digno de los personajes que representa; pues, como todo 

viajero romántico, podría dejarse cautivar por aquello que en un dis-

tanciamiento ideológico le pudiera parecer «exótico», y tergiversar 

la realidad en búsqueda de un simple beneficio estético, perdiendo 

entonces todo su valor informativo.

Por todo lo expuesto queda claro que su trabajo fotográfico es una 

fuente directa de conocimiento, un dispositivo que nos ayuda a 

recordar, conocer y reconocer cómo éramos o cómo estábamos 

evolucionando, extrapolándose sus resultados, consecuentemente 

(y gracias a la iconografía y al valor histórico que concede la pátina 

del tiempo), del ejercicio íntimo –en el sentido de álbum familiar– a 

la memoria colectiva de toda una época. Y es que Gustavo Gillman, 

como hemos demostrado a lo largo del texto, es más que un afi-

cionado a la fotografía en términos prácticos y teóricos, es más que 

un ejecutante de fotografía doméstica o testimonial; es, realmente, 

un apasionado de la modernidad, de la instantaneidad del proceso 

y de sus posibilidades expresivas; es un investigador incansable de 

lo fotográfico, de su intensidad narrativa. Una actitud inteligente y 

positiva que tiene como resultado que todas sus piezas gocen de 

una trascendente calidad plástica, aparte de contener una excelen-

te gama iconográfica, pues como buen iniciado respeta el proceso 

constructivo de la imagen sin dejar de lado la libertad que le pro-

porciona el hecho de que todo él sea producto de un divertimento 

personal, de un deseo de expresión subjetiva; una situación que le 

permite anteponer sus pretensiones expresivo-documentales a la 

perfección técnica y conseguir así imágenes con grandes texturas 

y con un interesante dinamismo compositivo. 

En definitiva, la obra de este autor es un testimonio determinan-

te de toda una época de cambios; es decir, es un testigo veraz 

de la evolución sociocultural de la colectividad de entre siglos. Es 

por ello por lo que Gillman se nos proyecta como un ejemplo de 

la nueva generación de fotógrafos intuitivos que, aun siendo afi-

cionados, y gracias a su importante formación en diferentes disci-

plinas del conocimiento, componen con su trabajo, a finales del 

XIX y principios del XX, la faceta plástica y documental de nuestra 

historia de la fotografía; ese capítulo tan trascendente que abre 

las puertas a nuevos territorios creativos de este arte, lo que tie-

ne como consecuencia final que su labor fotográfica se posicione 

como un documento esencial de nuestra historia particular y que 

merezca ser conservada y difundida.
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“Loading iron ore at port”. c. 1903.
Carga de mineral de hierro en el puerto de Águilas. 
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“Loading iron ore at port”. c. 1903.
Carga de mineral de hierro en el puerto de Águilas. 
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“Aguilas. Hauling up boat Varadero”. 1899.
Arrastre de un bote hasta el varadero de Águilas.
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“Falucho at mole”. c. 1903.
Falucho en el muelle del puerto de Águilas. 
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“Aguilas. Group in boat leaving SS Torbay”. 1899.
Grupo en un bote tras bajar del buque SS Torbay, en Águilas. 
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“Aguilas. Group on deck SS Torbay”. 1899.
Grupo en la cubierta del buque SS Torbay, en Águilas. 
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“Loading esparto. Aguilas”. c. 1900-1902.
Cargando esparto desde un muelle en la playa de Levante de Águilas.
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“Aguilas Port. (Dallmeyer)”. c. 1900-1902.
Vista panorámica del puerto de Águilas y del cerro del castillo (tomada con un objetivo Dallmeyer).
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“Lighthouse & Aguilica”. c. 1903.
Faro y peña de La Aguilica de Águilas. 
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“Aguilas. Hauling up net outside Aguilica. 1899.
Sacando la red del agua cerca del pico de La 

Aguilica, en Águilas.
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“Panorama Aguilas port”. c. 1902. 
Detalle de una panorámica del puerto de Águilas, con minerales apilados y 
el monte del castillo al fondo. Forma parte de una serie de cuatro imágenes.
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“Landing nets - Aguilas”. c. 1902.
Desembarco de redes en la playa de Levante 

de Águilas.
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“Aguilas. Melon stall, market”. 1897.
Puesto de melones en el mercado de Águilas.
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“Aguilas. Watercarries at fountain”. 1901.
Aguadores en la Fuente del Oro de Águilas.
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“Children on Calica rocks”. c. 1902.
Niños sobre las rocas de La Calica, playa de 
Levante en Águilas. 



— 6 1 —
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“Aguilas. Carts, foot Cuesta del Sol”. 1897.
Carretas al pie de la Cuesta del Sol de Águilas. 
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“Aguilas. Tartana starting”. 1901.
Una tartana iniciando la marcha en una calle 

de Águilas. 
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“Diver’s boat - fixing fendering”. c. 1902.
Bote del buzo - fijando defensas, Bahía El 
Hornillo en Águilas.



— 6 5 —
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“Hornillo. Diver preparing to descend”. 1902.
Buzo preparado para la inmersión desde
el muelle del embarcadero de El Hornillo
en Águilas. 
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“Hornillo. Boyson’s helmet”.1902.
Primer plano del buzo Boyson con el casco 

puesto. Bahía de El Hornillo en Águilas. 
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“Aguilas. Divers’ boat off end of mole”. 1901.
Bote de los buzos fuera del muelle de
El Hornillo de Águilas. 

“Founding Guadalentin bridge”. c.1889-1890
Obreros colocando los cimientos del puente sobre el río 
Guadalentín en Lorca



— 6 9 —
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— 7 1 —
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“Near Puerto Lumbreras”. c.1889-1890.
Niño a lomos de un burro en los alrededores 

de Puerto Lumbreras. 

“Aguilas”. c.1889-1890.
Barcas de vela latina junto a la playa de 
Levante de Águilas. 
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“Bullock cart. Aguilas”. c.1889-1890.
Carreta de bueyes en el puerto de Águilas. 
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[Sin título]. c. 1889-1890.
Mujer y niño con burro junto al portal de una 

casa en Águilas. 
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“Aguilas. Market”. c.1889-1890.
Vista de la plaza del mercado de Águilas. 
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[Sin título]. c.1889-1890.
Vista de una calle de Águilas durante un día de 

mercado. 
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“Aguilas. Market”. c.1889-1890.
Puesto de hortalizas en el mercado de Águilas. 
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“Cartagena”. c. 1889-1893.
Transeúntes y comerciantes en una plaza de 

Cartagena. 
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“Cartagena”. c. 1889-1893.
Un bote de remos saliendo de la dársena del 
puerto de Cartagena. 
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“The Arsenal. Cartagena”. c. 1889-1893.
Panorámica con barcos atracados en el arsenal 

de Cartagena. 
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“Aguilas. Carpinter shop from new office”. c. 1897.
Taller de carpintería desde la nueva oficina
de la estación de Águilas.
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“Aguilas. Creosoting plant”. 1897.
Planta de creosota (alquitrán licuado) en la 

estación de Águilas.
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[Sin título]. c. 1901.
Vista panorámica de la grúa puente y del recinto de construcción de bloques 
para el embarcadero de El Hornillo en la estación de Águilas. 
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“Aguilas. Filling moulds with concrete”. 1900.
Llenado de cajones de encofrado con 

hormigón, junto a la estación de Águilas. 
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“Aguilas. Block yard from top of crane”. 1901.
Panorámica, desde la grúa puente, del recinto de construcción de 
bloques en la estación de Águilas. 
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“Aguilas. Block yard from top of blocks”. 1901.
Panorámica, desde encima de los bloques, del recinto de 

construcción de los mismos en la estación de Águilas. 
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“Inauguration. Sprinkling engine with holy-water-Aguilas”. 1890.
Inauguración de la estación de Águilas. Aspersión de la locomotora 
con agua bendita.



— 8 9 —
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“Aguilas. Hauling Nº 1 boiler ashore”. 1900.
Traslado a tierra de la caldera nº 1, en el puerto 
de Águilas.



— 9 1 —

“Aguilas. Landing Nº 2 boiler”. 1900.
Desembarco de la caldera nº 2, en el puerto de 

Águilas. 
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“Aguilas. Locomotive. GSSR”. 1897.
Locomotora “Guadix” de la compañía The Great Southern 
of Spain Railway, junto al taller ferroviario en Águilas.



— 9 3 —
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“Aguilas. Unloading wagon material”. 1901.
Descarga de material para vagones en los 
talleres ferroviarios de Águilas.
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“Erecting bogie wagons”. 1901.
Trabajos de montaje de los vagones de carga de 

mineral en los talleres ferroviarios de Águilas. 
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“Alcantarilla. Correo. MZA Station”. 1898.
Tren correo en la estación de la compañía 
Madrid-Zaragoza-Alicante de Alcantarilla.
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“Alcantarilla. Donkey cart & tramcar”. 1898.
Tartana tirada por burros y tranvía de la línea 

Murcia-Alcantarilla-Espinardo, en Alcantarilla. 
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“Aguilas. Titan crane erecting”. 1901.
Erección de la base de la grúa Titán en la bahía 
de El Hornillo de Águilas. 
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“Hornillo. Shoot partly raised”. c. 1903.
Muelle de El Hornillo con tolva parcialmente 

subida, en Águilas. 
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“Titan crane. Hornillo (RR)”. 1902.
Panorámica del embarcadero de El Hornillo de Águilas en construcción, con la grúa Titán 
moviendo un bloque de hormigón (tomada con un objetivo Rapid Rectilinear).
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“Titan crane. Hornillo (Dallmeyer)”. 1901.
La grúa Titán moviendo un bloque de hormigón para la construcción del 

embarcadero de El Hornillo de Águilas (tomada con un objetivo Dallmeyer).
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“Aguilas. View of extension from top of cutting”. 1901.
Panorámica de las obras de ampliación de la vía férrea al 
embarcadero de El Hornillo, en Águilas, desde lo alto de la corta. 
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“Hornillo. Laying high level tracks”. 1901.
Colocación de raíles en el nivel superior de los túneles de descarga de 
mineral del embarcadero de El Hornillo, en Águilas. 
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[Sin título]. c. 1903
Vista panorámica de los túneles de descarga del 

embarcadero de El Hornillo de Águilas.
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[Sin título]. c. 1903.
Vista panorámica del embarcadero de El Hornillo de Águilas ya 
construido, con un barco atracado para carga de mineral.
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[Sin título]. c. 1901-1904.
Puente de la Almudema en la carretera de 
Caravaca. 
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[Sin título]. c. 1901-1904.
Carruaje atravesando un puente metálico 

sobre un cauce, cerca de Cehegín.
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“La Ñora. Alcantarilla”. 1905.
Camino de la huerta,con la rueda de 
La Ñora al fondo. 
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“Rueda de la Ñora. Alcantarilla”. 1905.
 Noria de La Ñora, sobre la acequia mayor 

Alquibla.
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“Murcia. Bridge with river in flood”. 1899.
Vista del Puente Viejo de Murcia durante una 
crecida del río Segura. 



— 1 1 3 —
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“Murcia. Bullock cart on carretera”. 1898.
Carreta tirada por bueyes en la carretera hacia 
Murcia. 
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“Murcia. Carts on carretera”. 1898.
Carretas en la carretera hacia Murcia. 
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“Murcia cathedral with tower”. c. 1900-1902.
Panorámica de la fachada y la torre de la 
catedral de Murcia.



— 1 1 7 —



— 1 1 8 —

“Murcia. Cart beside river”. 1900
Carro por el Paseo de Garay, junto al 
río Segura, en Murcia.
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“Murcia. Castillo de Monteagudo”. 1900.
Vista panorámica de la localidad de 

Monteagudo y su castillo. 
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“Ferry over R. Segura. Murcia”. c.1889-1899.
Barcaza para atravesar el río Segura, en Murcia. 



— 1 2 1 —
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“Wind mill. Salt pans. S. Pedro 
del Pinatar”.  1905.
Molinos de viento en las salinas 
de San Pedro del Pinatar. 



— 1 2 3 —

a p é n d i c e
d o c u m e n t a l

Todos los documentos y objetos que se reproducen en 
este apéndice pertenecen al fondo de Gustavo Gillman 
del Archivo General de la Región de Murcia.
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Diario de notas de viajes de Gustavo Gillman 
a Cortes de Baza, minas de hierro de Lubrín y 
salinas de San Pedro del Pinatar. 1904-1905



— 1 2 5 —

[36]

Visita a las Salinas de San Pedro del Pinatar 

[16 de abril de 1905]

Traducción: María García Hernández
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[37]

El 16 de abril de 1905 (habiendo llegado a Murcia 

la tarde anterior) empecé en la compañía de los 

hermanos La Cierva, la familia Servet y algunos 

otros amigos a hacer una visita, prometida hace 

tiempo, a sus salinas en San Pedro, en el Mar Me-

nor.

Nos encontramos todos a las 6 en la estación de 

Murcia bajo un fuerte aguacero, para descubrir 

que el tren había salido de Chinchilla 1 hora [y] 

media tarde. Afortunadamente pudo recuperar 

algo [de tiempo] por el camino y nos bajamos 

solo con en torno a una hora de retraso. Viajamos 

hasta la estación de Balsicas y, distribuidos entre 

un coche y una tartana, nos pusimos en marcha 

a las 9:30. La carretera es lo más monótona po-

sible y después de alejarse de la estación y del 

paso a nivel va en línea recta al pequeño pueblo 

de San Javier,
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a una distancia de unos 10 kms. Esta línea, prác-

ticamente con rumbo al este, pasa justo al nor-

te de una gran colina aislada llamada “Cabezo 

Gordo”, que se alza como una pirámide en la 

planicie. Más allá de esta colina (que está más 

o menos a medio camino de San Javier) no hay 

nada que mitigue la horizontalidad de la llanura, 

especialmente cuando se va en dirección al mar. 

La tierra, que es toda de “secano”, está cultivada, 

pero la cosecha es necesariamente pobre excep-

to en un año extraordinariamente húmedo. En 

una pequeña porción se plantan olivos, pero ni 

estos parecen medrar.

San Javier es [un] pequeño pueblo de pobre as-

pecto. Sin embargo, unas pocas personas tienen 

casas allí que ocupan durante el verano, cuando 

el calor las hace salir de Murcia. La menos mala es 

la del sr. García Alix (cerca de la carretera), pero el 

lugar debe ser terriblemente aburrido. Además, 

darse un
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baño en el Mar Menor supone un trayecto de ¼ 

de hora y más si quieren llegar al Mediterráneo. 

Los gustos de los murcianos son peculiares, sin 

embargo.

Desde San Javier la carretera gira al norte-nor-

deste y, yendo en línea recta otros 5 kms, llega a 

San Pedro del Pinatar. El nombre de este pueblo 

es engañoso, ya que no hay un solo “pino” a la 

vista, aunque hay un rumor que dice que aran-

do se han desenterrado raíces de pinos, lo que 

apunta a la posibilidad de que hubiera bosques 

de pinos allí en tiempos antiguos. El lugar se si-

túa cerca del extremo noroeste del Mar Menor 

y es más grande que San Javier, hasta el punto 

de tener un casino. Hay también muchas casas 

particulares para ocupación estival de tamaño 

adecuado y mejor apariencia externa, rodeadas 

por jardines y unas pocas palmeras,
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lo que hace al lugar más agradable a la vista.

De aquí fuimos directos al mar a lo largo del 

extremo norte del Mar Menor por una “carrete-

ra” construida por la Compañía de las Salinas, y 

conforme se aproxima a la costa la carretera gira 

hacia el sur a lo largo de la franja de tierra que 

divide el Mar Menor del Mar Mayor, como llaman 

los nativos al mar aquí. Después de ir sobre un 

kilómetro y medio en esta última dirección, lle-

gamos a las oficinas de la compañía, donde nos 

bajamos.

La franja de tierra que divide los dos mares debe 

medir aproximadamente de 200 a 300 metros de 

ancho, pero en el lado interior es difícil decidir 

cuál es la línea de costa, ya que parece que parte 

del área de las lagunas de la salina ha sido gana-

da al Mar Menor.

A esta hora (las 11) el sol brillaba pero el viento 

estaba soplando
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fuerte desde el noroeste. Sin embargo, nos pusi-

mos en marcha a pie en dirección a una casa de 

verano donde íbamos a comer, cerca del extre-

mo sur de las salinas.

Ésta resultó ser una construcción circular de dos 

plantas (principalmente de madera) desde cuya 

parte superior se podía tener una muy buena 

vista del Mar Menor , con la sierra de Cartagena 

al sur y el norte limitado por las colinas cercanas 

a Alicante que aparecen más allá de Cabo Roig, 

cerca de Torrevieja. La brisa estaba demasiado 

quieta como para que fuera agradable perma-

necer en la parte superior, así que bajamos a la 

primera planta, a la que se había dotado de ma-

yor comodidad con la colocación de “esteras” en 

el lado de barlovento y que nos permitió comer 

con comodidad. Además, estábamos bien dis-

puestos para comer, pues aquellos que habían 

desayunado lo habían hecho a las 5:30.

Tuvimos una excelente comida en que destacó 

un “arroz en caldero”,
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[42] aunque hubo muchas otras cosas buenas. A 

la mesa se nos unió un tal Sr. Ballester de Torre-

vieja , que estaba cargando un vapor sueco con 

sal, acompañado por un joven sueco (cuyo nom-

bre no oí), el hijo del “Secretario de Hacienda”.

Después de comer volvimos andando a la oficina, 

al principio por la orilla del Mar Menor y después 

a lo largo de los diques que dividen las salinas. El 

boceto de mapa adjunto da una idea de cómo 

está dispuesto el lugar. El método de trabajo es 

como sigue: cuando la marea tiene una altura 

apropiada en el Mar Menor, las esclusas se abren, 

permitiendo a las aguas de este último mar (que 

ya están concentradas hasta cierto punto) entrar 

en los tanques más grandes, llamados “calenta-

dores”, hasta una profundidad de 1 a 2 pies. Una 

vez cerradas las esclusas el agua queda expuesta 

durante un periodo de tiempo que varía según la 

climatología, hasta que ha conseguido un cierto
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grado de concentración, momento en el cual 

es vaciada en tanques más pequeños, de una 

profundidad de unas pocas pulgadas solamen-

te. Conforme el agua se evapora, la solución se 

vuelve concentrada por encima del punto de 

saturación y la sal cristaliza, formando una capa 

en el fondo. Entonces, se colocan las vías de De-

cauville a lo largo de los diques que dividen los 

tanques, la sal es quebrada por hombres arma-

dos con ganchos de hierro y se carga en vagones 

que la llevan a la pila. El proceso es muy sencillo 

y sólo es cuestión de tiempo y sol. El gran enemi-

go del que hay que protegerse es la lluvia, y para 

este propósito hay dos motores de bombeo.

Para moler la sal se utilizan molinos de viento, de 

los cuales hay cuatro.

Se está construyendo un montacargas para faci-

litar el amontonamiento de la sal, lo que a mano 

es muy laborioso y necesita de la construcción 

de numerosas pilas de menor altura exponiendo 

así un área mucho mayor
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a los efectos de la lluvia.

La producción actual es de 30 a 40.000 tonela-

das al año, pero hay espacio para ampliación y se 

planea incrementar la producción hasta las 60 o 

70.000 toneladas.

El método de embarque también necesita me-

jora. Actualmente los vagones de sal (de hasta 3 

toneladas) son conducidos a un muelle de ma-

dera en la costa de la franja de tierra y allí son 

depositados en barcazas que los llevan a los 

vapores. Las embarcaciones grandes no pueden 

acercarse porque hay una barra rocosa que dis-

curre paralela a la costa a unos 700 metros, fuera 

de la cual deben echar anclas. La posición exacta 

se encuentra en dirección a los faros de Cabo de 

Palos y Estacio. Parece que esto podría hacerse 

mediante un cable aéreo con una estación insu-

lar fuera de la barra, pero en cualquier caso sería 

difícil cargar con
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con un “levante”. Puede haber también alguna 

dificultad con los soportes dentro de la barra, 

ya que parece que hay una corriente que podría 

arrastrar cualquier pilote que haya allí. La costa 

está ganando superficie al mar, ya que el mue-

lle usado actualmente solía albergar veleros dis-

puestos a su costado, lo cual ahora es imposible, 

e incluso para darles entrada al final el muelle ha 

tenido que ser ampliado. Se dice que antigua-

mente los barcos solían cargar en la puerta de un 

almacén que está ahora a unos 70 m del borde 

del agua.

Tuvimos una reunión informal en la oficina sobre 

la Compañía de Minas de Azufre, en la que La 

Cierva explicó los términos del contrato y yo di 

un informe de la mina, del método de trabajo y 

de proyectos para el futuro.

Después de otro paseo por la zona, me uní a al-

gunos grupos de nuestra comitiva, y entonces 

caminamos hacia el extremo norte de la salinas 

para subir a los carruajes. Por
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el camino vimos un buen número de conejos 

y algunas perdices sobre la arena [de] las dunas 

que forman la franja de tierra que divide los ma-

res. Hay una buena vegetación, siendo el suelo 

todo cañas, juncos y otros matorrales bajos, pero 

como se hacía tarde no pudimos ir después del 

juego. Bajo la arena evidentemente hay un es-

trato impermeable, ya que cavando hoyos poco 

profundos se obtiene agua fresca. De la presen-

cia de este estrato depende gran parte del traba-

jo de las salinas. 

Nos pusimos en marcha a las siete menos cuarto 

pero los nativos de San Pedro se habían enterado 

de la presencia de La Cierva y nos abordaron a la 

puerta del Casino, de manera que tuvo que ba-

jar y tener una pequeña charla “política” con las 

“personas principales”. De todos modos salimos 

a las 19:15 y llegamos a la estación de trenes a las 

20:30 sin que pasara nada por el camino.



— 1 3 6 —

[47]

Dejando Balsicas a las 21.5 llegamos a Murcia a 

la hora estimada y estaba en el hotel cuando [el 

reloj de] la Catedral dio las 11.

El coste del embarque de sal es de una peseta 

por tonelada, y el precio de venta es de 10 ptas, 

así que la reducción en el coste es importante.
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Mapa de la comarca del Mar Menor, 
dibujado por Gustavo Gillman. 1905. 

Se indica el recorrido realizado por 
Gillman y sus acompañantes entre la 

estación de Balsicas y las salinas de 
San Pedro del Pinatar.
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Hoja suelta de un cuaderno de notas de Gillman. 1893-1897
En el anverso, dibujo del castillo de Gérgal y notas de un viaje entre 
Gergal, Guadix y Baza (26 y 27 de enero de 1893). En el reverso, 
mediciones barométricas tomadas en distintas localidades de la línea de 
ferrocarril entre Águilas y Bacares (5 y 6 de febrero de 1897).



— 1 3 9 —

Libreta de anotaciones de las fotografías 
en formato autocromo realizadas por 

Gustavo Gillman en España.
1907-1909
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Carta de Federico Gillman a su hermano Gustavo sobre 
cuestiones del cometa visto desde Águilas.
Lorca, 18 de agosto de 1907.
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Gráfico y carta estelar del paso del cometa Daniel, 
visto desde Águilas. 1907

Firma manuscrita de Gustavo Gillman
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“Notas sobre las ventajas que ofrecería la construcción 
del ferrocarril de Calasparra a Lorca”: informe manuscrito 
por Gustavo Gillman. c. 1904
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Mapa de parte de las provincias de Murcia y Almería, 
realizado por Gustavo Gillman, indicando las distancias 

entre distintas poblaciones. c. 1904
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Algunos de los diarios de viaje de 
Gustavo Gillman, con pequeños 
croquis y dibujos

Libretas de anotaciones técnicas de 
captura de las fotografías de Gustavo 
Gillman



— 1 4 5 —

Detalle del armario-archivo construido 
por el propio Gillman, donde 

conservaba sus documentos y negativos

Objetos de escritorio de Gustavo 
Gillman
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Este libro se editó con motivo de 

la exposición sobre el Ingeniero 

y fotógrafo Gustavo Gillman, 

celebrada en el Archivo General de 

la Región de Murcia entre los días 9 

de noviembre y 28 de diciembre del 

año 2018 

Las fotografías de las páginas 6, 12, 

14-16, 18, 28, 31, 35, 37-38, 45, 48-51, 

53, 56-57, 60-61, 64-65, 67-69, 71-85, 

88-89, 91-96, 98-99, 101-103, 105-

109, 111-113, 115-117, 119 y 120 

pertenecen al Legado de la familia 

van der Heijden, donado al 

Archivo General






